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	¿Alguna vez has sentido que tu vida ha sido una suma de errores por decisiones mal tomadas y que con gusto arrancarías la página y comenzarías de nuevo? 

	Así me sentía yo luego de cumplir cuarenta años rodeada de mis mejores amigas mientras bebíamos cócteles y fumábamos sin parar en una discoteca para mujeres solas con la esperanza de encontrar algo para entretenernos y olvidar las penas. 

	—Deja de llorar, todavía eres joven Emily, ya encontrarás a un hombre que valga la pena. 

	¿Cuántas mujeres rehacen su vida y se llenan de niños?—Alice siempre era quién me decía cosas positivas. 

	Era la reina del positivismo, la que había inventado la alegría y que nunca se rendía a pesar de que su vida fuera el trabajo y citas con tipos divertidos y guapos pero que huían como de la peste del compromiso. 

	Tal vez fuera verdad que los que parecían más alegres fueran los más desdichados, los que luchaban contra el desánimo y dieran fuerza a los demás eran lo que menos creían en esas cosas. 

	—No tengo edad para empezar de nuevo, mi vida se terminó—dije. 

	De pronto apareció un guapo mozo con una bandeja de tragos y uno que tenía mi nombre. 

	—Es un presente de un admirador—dijo. 

	Todas las chicas gritaron y aplaudieron mientras observaba la copa en forma de cono invertido con un líquido azul. 

	—¿Alguien me envió este cóctel?—pregunté inquieta. 

	—Sí, fue un admirador y no quiso dar su nombre. 

	Pensé que no debía tomar esa copa. Para empezar algunos cócteles eran algo indigestos, ya venía tomando uno frutal que no había logrado terminar y no quería terminar mi cumpleaños patas arriba en un hospital. 

	—O vamos, bebe un sorbo—dijeron mis amigas. 

	Acepté y al probarlo noté que era delicioso, tenía jugo de piña y algo más que no logré entender. 

	El mozo se quedó mirándome con expresión extraña. Era un chicuelo de unos veinte y pocos. 

	No le presté más atención. 

	Mis amigas comenzaron a conjeturar quién pudo haber enviado ese cóctel para mí y las flores azules que había en la mesa que aparecieron poco después de mi llegada. 

	—Tal vez mi ex—dije nada entusiasmada—quiere que lo perdone y debe saber que estoy aquí. 

	—Ay no digas eso, tiene que ser otro. Yo tengo mis sospechas. Mira, hace rato que un hombre alto y viril, bien vestido estilo ejecutivo sádico no deja de mirarte. 

	Ante semejante descripción no pude menos que reír. Maggy solía hacer esas descripciones. 

	Miré hacia dónde me decía mientras bebía un poco más de ese cóctel. Estaba delicioso y parecía más un refresco que una bebida alcohólica. 

	Miré hacia dónde decía Maggy pero no vi más que a parejas conversando y a ningún ejecutivo sexy y viril. 

	De pronto miré mi trago y pensé que no debí tomar algo que me diera un desconocido, por más que fuera un admirador y mucho menos si era un regalo. ¿En qué estaba pensando? 

	En Jeremy por supuesto, en nuestro matrimonio fallido, en nuestra vida juntos y en lo furiosa y frustrada que me sentía entonces. 

	—Vaya, mi enamorado es un fantasma, tal vez te lo inventaste todo—la acusé—tú ves hombres por todas partes. 

	Maggy se enojó. 

	—Por supuesto que estaba allí, debió ir al baño o… pues a lo mejor se aburrió al verse ignorado. Era muy guapo—me guiñó un ojo—moreno, musculoso y muy viril…. Lástima que no se fijó en mí sino en ti, desde que llegó que te miraba como si quisiera desnudarte. 

	—Maggy, lo que menos deseo ahora es un ligar en una disco de mala muerte como este. 

	Mientras decía eso me sentí mal, sonó bastante agresivo. Una de las chicas había sugerido que fuéramos a tomar algo allí y el lugar era bastante bonito, no era una discoteca de mala muerte, al contrario era muy pintoresco, con las paredes azules y luces iluminando con colores creando como un movimiento de mar. Peces, estrellas de mar… y una barra estilo futurista. 

	—Ah por favor—dijo Alice—No seas tan negativa, me da grima veros así. Somos jóvenes. 

	—Chicas de cuarenta con mucha experiencia para atrapar solteros y enloquecerles en la cama

	—insistió Maggy. 

	—Sí, y deja de pensar que todo se terminó porque tu matrimonio no funcionó, ocurre todo el tiempo… sí, todo el mundo tiene algún divorcio en su haber. Uno o dos—dijo Erin. 

	Maggy intervino para no quedar atrás:

	— Ya sabes, luego encuentras al chico correcto, con la talla correcta y te hace ver las estrellas

	—hizo gestos elocuentes de lo que era la talla correcta; bien grande según ella. 

	Reí ante la descripción simple que hizo Maggy de lo que estaba necesitando: una buena ración de sexo con un pene XXL. Estaba loca por supuesto. 

	—¿Y qué te hace pensar que mi marido no era dotado?—protesté. 

	Ella sonrió con malicia y noté que las demás se miraban incómodas. 

	—¿Tú qué crees? Las hay mucho más grandes y también que cumplan mejor—murmuró. 

	Tuve ganas de matarla. ¿Cómo diablos sabía que en ocasiones mi marido sufría de eyaculación precoz? Qué desgraciada. 

	—No puedo creerlo, te acostaste con mi esposo y ahora me lo dices. Eres una perra Maggy, una maldita perra rastrera y regalona. 

	Ella se tomó con mucha calma mi insulto. 

	—Tienes razón, perdona, es que siempre fui eso y nunca hice nada por ocultarlo. Y tú lo sabías. Pero somos las mejores amigas, verdad? Todas nosotras. 

	Miré a las demás con un gesto de furia. 

	—¿Y ustedes lo sabían y no me lo dijeron? 

	—Yo no sé de qué están hablando—dijo Alice. 

	—Vamos, sólo fue una vez en el campus. Antes de que saliera contigo. No fue mientras era tu marido—se defendió Maggy. 

	—Bueno, no me extraña, me pregunto qué chico no durmió contigo en Harvard. Pero pensé que tenías códigos, que no prendías de los pantalones de los novios de tus amigas. 

	—Oye, no me acuses de eso. Mejor di que Jeremy se acostaba con todas aun estando contigo de novio. Él era como yo, pero siendo hombres todos lo amaban y admiraban—se quejó Maggy. 

	Me sentí mareada y furiosa tomé más de la mitad de ese cóctel. Lo hice porque de pronto sentí mucha sed, tanta que luego de terminarme toda la bebida fui desesperada a la barra por un poco de agua. 

	Además estaba furiosa y no quería seguir discutiendo. ¿Por qué me amargaba a esa altura? 

	Todo había terminado entre nosotros. Pero habría querido no enterarme que también había dormido con Maggy, porque siendo como era y a pesar de ello siempre había sido una buena amiga. Excepto si había un hombre guapo cerca por supuesto. Y mis amigas siempre supieron y tal vez también sabían que era una estúpida cornuda. Nadie me dijo, nadie me avisó. 

	De pronto oí la voz de Alice que se había acercado a mí sin hacer ruido. 

	—Emily, tranquilízate, no te enojes, ven, es tu cumpleaños. 

	La miré mientras me hablaba un mozo. 

	—¿Agua? 

	—Sí, agua por favor, tengo mucha sed. 

	Tuve la sensación de que pasaba una eternidad hasta que llegaba mi copa de agua y cuando me volví Alice ya no estaba. En cambio vi a un hombre alto y muy guapo mirándome con fijeza. ¿Quién era y por qué parecía mirarme como si me conociera? 

	Bebí el agua y me sentí mejor, debí ponerme nerviosa con toda la conversación, el cóctel…

	Diablos, allí estaba de nuevo ese hombre mirándome con fijeza, sus ojos oscuros no se apartaban de los míos. Sentado en la barra lucía traje y se veía guapo y viril como había dicho Maggy

	“mi amiga”. ¿Sería él quién me obsequiara las rosas azules y el cóctel? Se veía muy elegante con su traje sport oscuro, saco, camisa blanca, corbata, gemelos de oro en las mangas y un anillo grueso en su dedo meñique. ¿Algún millonario en busca de aventuras? 

	Pensé que exageraba y pedí otro vaso de agua para quitarme el efecto de ese cóctel. 

	El mozo me acercó una jarra de agua fresca y una copa y me la dejó para que bebiera. 

	Y entonces lo vi allí observándome y nuestras miradas se unieron un instante y tuve la rara sensación de que lo conocía y eso me provocó cierto escalofrío, algo muy extraño. 

	—Perdón, ¿te conozco de algún lado? 

	Él sonrió y se me acercó despacio. 

	—No bebas esa agua preciosa, no lo hagas—dijo y apartó la jarra y el vaso. 

	—¿Qué? Pero tengo mucha sed. ¿Por qué no puedo beber agua? 

	—Porque esos malditos le echan cosas a las jarras de agua, drogas peligrosas que te volverán loca en menos de veinte minutos. 

	—Qué, ¿pero qué es este lugar? 

	Él señaló las letras fluorescentes de la pista. 

	—Se llama cóctel. Un antro de éxtasis, metanfetaminas y otras sustancias muy peligrosas para hacerte feliz. Un paraíso artificial, al menos eso dicen los entendidos. 

	—Pues yo no consumo esa basura sabes, deja de hacer conjeturas. Vine a festejar mi cumpleaños, nada más. 

	—Pero ¿te bebiste el cóctel verdad? El que te obsequió tu admirador. 

	—Qué? Pero cómo lo sabes? 

	Sonrió y sacó un cigarro y lo encendió con calma. Nada me enfurecía más que un hombre hiciera eso, pues mientras lo encendía y daba la primera pitada parecía transcurrir una eternidad. 

	—Cómo sabes eso? Quién eres? 

	Sus ojos brillaron con astucia mientras me fumaba en la cara sin ninguna consideración. Tosí furiosa, ese cigarro olía como el infierno. 

	—Tú sabes quién soy, no puedo creer que me hayas olvidado conejita. 

	¿Conejita? había alguien que me llamaba así en la escuela o era en Harvard? Era por mis paletas algo largas que los dentistas se esmeraron en enderezar pero que al final quedaron largas y que ocultaba siempre que podía evitando sonreír mostrando mis paletas. Pero alguien descubrió mi defecto y me llamó conejita, un apodo que odiaba con todas mis fuerzas. 

	—Fuiste tú el que me obsequió las flores y ese cóctel? 

	Demoró en responderme. 

	—Vaya, no ha pasado el tiempo para ti, te ves preciosa Emily Dawson—dijo. 

	Esa voz, sus gestos, todo me resultaba familiar pero no podía recordar. 

	—Quién eres? Te conozco? Dime tu nombre. Muy pocas personas me llamaron conejita sabes? Y tenía nueve años cuando eso y tú…

	—Estás intrigada? Quieres saber quién soy? 

	Esperé que lo dijera pero no lo hizo, en cambio se me acercó y me dijo al oído.—Si vienes conmigo conejita me conocerás como nunca antes me conociste. Qué dices? 

	Lo miré aturdida y furiosa. 

	—Eres un atrevido y estás loco si crees que voy a irme contigo. ¿Qué es esto? ¿Una broma de mis amigas? Si lo es te aseguro que no me hace gracia. 

	—Cálmate, ellas no fueron… es que te vi aquí y me acordé de los viejos tiempos en que soñaba con dormir con la virgen más hermosa del campus. 

	—¿Tú ibas a Harvard? 

	Asintió. 

	—¿Y por qué diablos no me dices tu nombre? 

	Él sonrió de forma perversa y temblé al recordar. 

	—¿Eres Lorenzo Boss? ¿El chico que me seguía y no me dejaba en paz? 

	—Vaya, ahora sí me recuerdas. Tu marido arruinó mi vida preciosa, me culpó de algo que no hice y luego, se casó con la chica de mis sueños. 

	Temblé como una hoja al recordar y quise irme, no pude soportar el terror frío que sentí entonces. 

	—Diablos, debo estar muy ebria para no salir corriendo—murmuré. 

	Él me miró fijamente y juró que era inocente, que jamás quiso hacerme daño. 

	Bueno, había pasado hacía más de veinte años y en ese entonces Lorenzo era un bravucón. 

	—No me mires así, créeme por favor. Yo no lo hice. Era inocente ¿sabes? Lo era. Pero tu marido no lo era, ahora tengo pruebas de eso y haré justicia. Pero ya no me queda tiempo, por desgracia, mi vida está terminada, cielo. Me quedan seis meses de vida o menos. 

	—¿Pero tú cómo lo sabes? 

	—No, no tengo cáncer. Pero Andrew Mackenzie hizo un experimento y averiguó con sus viajes a través del tiempo que moriré en seis meses en un accidente de auto, mientras hablo por celular. 

	—¿Te refieres a Andrew Mackenzie el científico? 

	—Sí, mi mejor amigo, y me ha dicho que sólo hay una manera de evitar esto. Si cambias el pasado entonces toda tu vida mejora. Necesito borrar mi vida por completo porque todo estuvo mal, mi infancia, Harvard, todo. 

	—Y tú crees que Andrew pueda hacerte viajar en el tiempo y…? 

	—Es que ya lo he hecho, he viajado al pasado y por eso me ves cambiado. No puedo quedarme aquí Emily, si me quedo moriré. 

	De pronto noté que había algo raro en él, algo distinto. 

	—Estás diciéndome que eres un fantasma y que…

	—Algo así. Y también necesito que veas lo que pasó esa noche. 

	—No… escucha, no tengo interés en esos experimentos raros de Andrew, siempre fue muy excéntrico. 

	—Un genio de la ciencia. 

	—Pero ¿cómo lo hace? Cómo puede hacer que una persona viaje en el tiempo y pueda evitar su muerte? Es imposible. 

	—No lo es… no te gustaría hacer la prueba y volver a tener veinte años y no casarte con ese patán que hizo tu vida tan desdichada Emi? 

	Lo miré perpleja. 

	—¿Y tú como lo sabes? 

	—Andrew me lo dijo, y también me avisó que te habías separado. Recuerdas la película de Terminator, ¿preciosa? 

	—Sí, no las vi todas pero…

	—Pues el androide viaja al pasado para rescatar al líder de la resistencia que evitará que las máquinas tomen el control de todo, el androide fue diseñado por un humano de la resistencia, programado para obedecer órdenes. 

	—Y eso qué tiene que ver contigo exactamente? 

	—Siempre quise que fueras mi esposa Emily, soñaba contigo. Andrew dijo que debo rescatarte porque tu vida corre peligro y si eso pasa ni este experimento ni nada tendrá sentido para mí. 

	—Yo te obsequié las flores pero no te envié el cóctel, quién lo hizo está allí, en la otra mesa mirándote. 

	Observé nerviosa hacia dónde me decía y vi a un hombre de traje azul. 

	—No lo conozco, nunca lo vi en mi vida. 

	—Hace meses que sigue tus pasos, es el rival de Preston en el cargo de gobernador y quiere hacerte daño. Esa droga que te dio te provocó sed, mucha sed, es una maldita anfetamina, y tú fuiste a beber agua. Esa jarra tenía más droga. Sus amigos están aquí, tienen rodeado el lugar, sacan fotos y quieren arruinar la campaña de tu marido haciendo ver que su esposa se droga y tiene sexo en una discoteca. No podrás salir preciosa, la sombra de la muerte te persigue, y si ese malnacido de Covain logra su cometido querrás estar muerta. 

	—Diablos, estás asustándome. No…

	No vi a mis amigas por ningún lado, y de pronto vi que el hombre del traje hablaba por celular inquieto mientras otros dos se acercaban a nosotros por la izquierda. 

	—No me crees verdad? Piensas que me lo he inventado? Vine a salvarte Emily Dawson, ese sujeto lleva semanas siguiéndote y tú no tuviste mejor idea que venir a Cóctel, un antro de adictos a las metanfetaminas. 

	—Qué demonios le puso al cóctel ese desgraciado? Me siento algo mareada. 

	—No lo sé pero es mejor que salgas aquí ahora. Confía en mí. Quiero ayudarte. 

	—Pero mis amigas no están por ningún lado. 

	—Tus amigas estarán bien pero tú no, vamos. 

	—Está bien, pero deja que llame a Alice. 

	—No hay tiempo, luego le avisarás. 

	Estaba tan asustada que lo seguí. 

	Confié en él. 

	A pesar del terror que sentí al saber su nombre y mientras me preguntaba si esa historia de los viajes en el tiempo serían verdad, me sentí a salvo. Ni siquiera lo pensé, nada más verle había sentido algo extraño, una rara familiaridad . 

	Sin embargo no fue sencillo escapar de la discoteca pues cuando intentábamos llegar a la puerta tres hombres de negro nos cerraron el paso. 

	—Danos a la señora Preston y prometo que no morirás—dijo un matón de gran tamaño enseñándole una pistola. 

	Ahogué un grito porque ese cretino le apuntó a la cabeza mientras otros dos intentaban jalarme de atrás. 

	Lorenzo los enfrentó y le quitó el arma, y entonces aparecieron hombres de seguridad armados y la trifulca fue mayúscula pero logramos escapar. 

	Mientras subíamos a su auto lloré. 

	—Iba a matarte, casi lo hace… por qué? No entiendo, por qué hacen esto? 

	Lorenzo encendió el auto y este fue a una velocidad de vértigo. 

	—Política, ambición y sexo, un cóctel mortal Emi. 

	—Y tú sabías lo que iba a pasar? 

	Él me miró. 

	—Te vi morir preciosa, como una horrible película del futuro, estabas allí sin vida. No me escuchabas, no podías moverte. 

	Me estremecí al oír eso, sentí que un frío helado me envolvía. Iba a morir esa noche y él intentaba evitarlo, pero sería posible? Miré a mi alrededor nerviosa. ¿Y si todo era un cuento para llevarme a la cama? 

	De pronto lo miré y le pregunté:

	—¿Y por qué quieres salvarme? No fui tu novia ni siquiera tu amiga en la facultad y tú… ¿viajaste al futuro para salvarme? ¿Por qué? 

	—Siempre estuve enamorado de ti Emily Dawson y mi vida fue un infierno luego de que tu marido me acusara del ataque de esas chicas en el campus. Él lo hizo, sabes? Jeremy Preston y sus amigos del club sporks. Tuvieron impunidad, y yo quedé ante todos quedé como un pervertido, no pude limpiar mi nombre. Eso fue mi ruina. No pudieron probar que lo había hecho pero durante meses tuve que comparecer y al final dos de las chicas decidieron decir la verdad. 

	—¿Jeremy hacía eso? No puedo creerlo, es horrible. ¿Pero por qué nunca lo condenaron? 

	—Su padre era un abogado muy importante, tenía dinero y la cofradía de granujas lo defendió. Todos se cubrieron y supongo que amenazaron a las chicas, sin embargo no lograron su objetivo que era acusarme a mí cómo el pervertido de Harvard. Pero fui expulsado y quedó esa mancha sobre mí, una sombre que me perseguiría siempre. Y lo peor fue que ese desgraciado se robó a la chica que amaba, te enamoró y luego se casaron. Entonces pensé en advertirte, quise hacerlo pero sufrí un accidente en el auto. Pasé seis meses en el hospital recuperándome del coma. Todo iba de mal en peor en mi vida, mientras él era feliz contigo yo vivía en el infierno. 

	—¿Por eso viajaste al pasado? 

	Asintió. 

	—Fui parte de los experimentos de Andrew, fui su voluntario. Quiero cambiar lo que pasó, cambiar mi vida y sólo tú puedes ayudarme Emily. 

	Noté que nos seguían y él apretaba el acelerador para perderlos de vista. 

	—¿Quieres que viaje contigo en el tiempo? Escucha, eso no puedo hacerlo, me asusta. 

	—Temo que no tienes opción Emily, si no me acompañas tu vida terminará esta noche. 

	Lo miré aterrada, estaba asustándome. ¿Y si todo era mentira? 

	—Demonios, no quiero morir, ¿por qué tiene que pasar esto? 

	—Por Jeremy. Es una maldita sombra en tu vida, siempre lo ha sido. No te dejó estudiar leyes sino una licenciatura en relaciones laborales, no ha sido algo bueno para ti y lo sabes. Si evito que salgas con él… Emily, debes ignorarle. Cambiar eso para que todo esto no ocurra. Modificarás tu vida y no te sentirás tan desdichada al cumplir de nuevo los cuarenta. Te lo aseguro. 

	—¿Y crees que pueda lograrlo? Me asusta pensar que pueda viajar en el tiempo y no…

	Él no me respondió y giró bruscamente a la izquierda, luego a la derecha. Entonces vi el laboratorio. 

	—Qué es esto Lorenzo? Qué… vas a hacerme? 

	Su mirada era intensa cuando me abrazó y robó un beso fugaz. 

	—Estoy salvando tu vida Emily, no temas, todo saldrá bien. 

	Entré en el laboratorio temblando, parecía cerrado pero Lorenzo tenía la tarjeta para abrir todas las puertas. De inmediato se encendieron las luces y vi la máquina y Andy Mackenzie el genio de Harvard. Rayos, estaba igualito, con su cara nerd y sus lentes, pálido y de patas largas de palo. El hombre menos atractivo que había conocido y sin embargo había sido el más inteligente, con una mente brillante y privilegiada. 

	—Hola Emi, cómo estás? Vaya, no pasan los años para ti, te ves mucho más bonita que a los veinte—dijo mientras estrechaba mi mano. 

	Vestía túnica y al parecer tenía todo listo para el viaje al pasado. 

	—Gracias Mackenzie, nunca creí que miraras chicas tu pasión eran los inventos, la ciencia— le respondí. 

	—Pues también miraba chicas aunque supiera que no tenía chance de salir con una guapa entonces, todas suspiraba por Jeremy Preston. 

	—Andrew, escucha, agradezco tu ayuda pero no creo estar preparada para esto. Lorenzo me habló del experimento y no… realmente no quiero volver al pasado y tener veinte años de nuevo no me seduce para nada. 

	—Es que no tienes otra salida Emily, no hay más tiempo pero si haces esto tendrás una nueva oportunidad. Olvida a Jeremy. 

	—Pero mi familia, mis amigas…

	—Los verás de nuevo, a todos y podrás escoger el camino correcto. Si te casas con Jeremy todo volverá a ser igual, pero tendrás veinte años más de vida sólo que no serán tus años más felices. 

	—¿Así de fácil? Sólo tengo que escapar de Jeremy? 

	—Y encontrar a Lorenzo que será el amor de tu vida. Perdón, estoy contando el final, no debí hacerlo. 

	Miré a Lorenzo y me sonrojé, no pude evitarlo. 

	—Esa historia de Terminator que me contaste, ¿es verdad? 

	Él asintió con un gesto y tomó mi mano. 

	—No temas Emily, todo saldrá bien preciosa. Volveremos a encontrarnos muy pronto. Confía en mí. Ya vienen, lo escuchas? Están cerca de aquí. 

	Entré en la máquina pensando que debía estar muy desesperada o muy ebria para aceptar esa locura. ¿Un viaje en el tiempo? ¿Realmente viajaría al pasado? Rayos, eso le daba miedo. 

	Me vi dentro de una cápsula que olía a lavanda y era de vidrió hermética, Lorenzo subió con ella y la ató a la silla. Eso no me gustó nada. Odiaba estar encerrada y atada. 

	Escuché que hablaba mientras me colocaba una máscara de oxígeno. Sentí que ese oxígeno llenaba mis pulmones y me relajaba. Fue como viajar en un avión y tuve la sensación de que iba a estrellarme, a reventarme y morir y quise gritar pero al instante sentí que todo se desvanecía. La cabina, la fuerza con la que viajaba en esa cosa, todo…

	 

	**************

	 

	 Entonces comenzó la aventura más extraordinaria de mi vida. Estaba de nuevo en la universidad y tenía de nuevo esas piernas rectas de niña que tanto odiaba, largas y flacas. Solía esconderlas con jeans flojos, con faldas largas para que nadie las viera. No eran las piernas que debía tener una joven de veinte años universitaria.

	Me vi delgada, con el largo cabello rubio lacio y el cerquillo rubio frente al espejo y sentí deseos de gritar. ¿Qué estaba haciendo allí en Harvard? No tenía edad para estar allí, había cursado mis estudios hacía mucho tiempo y…

	—Emi, despierta, llegarás tarde, vamos—dijo Maggy acercándose. 

	—¿Pero qué estamos haciendo aquí?—le pregunté asustada. 

	—Eso mismo me lo he preguntado. En mi caso estudiar y encontrar chicos guapos para salir, tú sólo lo primero, por ahora…

	Me acerqué al espejo de mi habitación y sentí deseos de gritar. Allí estaba con la ropa con que había ido a festejar mi cumpleaños. Pero mi cabello, mi cuerpo era distinto. 

	Era Maggy, mi compañera de habitación, iba a todos lados pintada y siempre estaba impecable. Maggy con veinte años menos, diez quilos menos y una expresión traviesa de coqueta que siempre había sido su sello. En ese entonces tenía un novio nerd que la ayudaba en los estudios aunque siempre terminaban haciendo cosas en la habitación. A sus veintidós años su amiga lo sabía todo sobre el sexo y se reía que ella no supiera nada. “Deberías probar, cuando pruebes no dejarás de hacerlo” solía decirle. 

	—Esto es un sueño ¿verdad? No estoy aquí, no puedo estar aquí. Maldito cóctel. 

	—Eh, ¿qué dices? ¿Cuál sueño? Bueno sí, dormías como un lirón. 

	Aturdida miré a mí alrededor. Mi pequeña biblioteca, mis carpetas, era un perfecto ratón de biblioteca que coleccionaba las mejores calificaciones. 

	Pero un malvado cóctel me había enviado al pasado, sin embargo no había borrado mi memoria por completo. Sabía lo que pasaría. Llevaba veinte años casada con Jeremy Preston y acababa de divorciarme. 

	—¿En qué año estamos? ¿Qué año es este?—pregunté angustiada. 

	Cuando me vi en el espejo lloré. ¿Cómo es que Lorenzo decía que era la gata virgen que calentaba a todo el equipo de nerds? Mi cabello rubio lacio era un espanto, mis piernas largas, el trasero plano y lo único bonito era mi cintura fina y los pechos que sin ser grandes eran redondos y juntos. No era sexy, tal vez por pasar mucho tiempo con mis libros y hacer poco deporte. Odiaba hacer deporte porque no quería que nadie viera mis piernas. 

	—Estás bromeando o qué? Ey, ¿por qué te miras tanto? ¿Lo hiciste con tu novio y quieres ver si te cambió el cuerpo?—se burló Maggy. 

	—¿Jeremy es mi novio? ¿Ya es mi novio? 

	Maggy me miró incrédula. 

	—Jeremy? ¿De cuál Jeremy hablas? Aquí hay un montón con ese nombre. Oye, ¿te has pegado en la cabeza o qué? No sabía que tenías novio. 

	Fui a darme una ducha furiosa y confundida. ¿Realmente había funcionado el experimento? 

	¿Pero dónde estaba Jeremy? ¿Y quién era mi novio entonces? 

	Recorrer la universidad de Harvard me deprimió bastante, ese día pensé que me volvería loca porque no conocía a nadie. Busqué a Jeremy, a Elizabeth y a tantos otros amigos sin encontrarlos por ninguna parte. Tampoco estaba Lorenzo y eso fue un alivio. 

	Nadie reparaba en mí ni me decía nada. 

	Pensé que todo era como una película absurda y que despertaría de un momento a otro. 

	Deseaba despertar. No podía creer lo que me estaba pasando. Odiaba estar allí, no quería empezar de nuevo, estudiar, conseguir una colocación…

	¿Dónde diablos estaba mi marido? ¿Por qué no lo veía por ningún lado? Teníamos un departamento una vida…

	Me dormí deseando que fuera un sueño. 

	Y eso lo desee día tras día pero al despertar seguía siendo la joven flaca de piernas largas y no tenía ningún noviecito, se lo había inventado Maggy. Había según ella, uno que me gustaba que parecía un nerd y se llamaba Ben. Cuando me lo mostró durante la hora deportiva temblé. Era Ben Stevenson. Mi antiguo compañero de trabajo en la empresa de selección de personal pero con diez años menos. Guapo y atlético era el profesor y entrenador del equipo de futbol. 

	Me acerqué corriendo para ver si me reconocía pero él me miró sorprendido. 

	—Señorita, se siente bien? No es hora deportiva todavía—dijo. 

	Estaba cambiado. Era Ben pero no era él, había algo risueño y juguetón en la forma en que me miró que hizo que me sonrojara. 

	—Disculpe señor Stevenson—dije. 

	—No, no soy Stevenson señorita, soy Stiller. 

	Algo en su forma de mirarme me dio a entender que pasaba algo más entre nosotros. No podía ser por supuesto, debí imaginarlo pero…

	—Lo lamento señor Stiller, creo que lo confundí con alguien. 

	¿Entonces Ben Stevenson no era su antiguo compañero de trabajo sino que tenía otro apellido? Pero era idéntico, solo que ahora parecía fanático de los deportes. ¿Habría conocido a Nelly su esposa latina y ardiente? En todo caso no se fijaría en una chica flaca parecida a una Barbie como era yo en esos momentos. 

	Debía detener esa locura, buscar la forma de regresar, no quería estar en esa universidad, quería regresar a mi vida cuanto antes. 

	Quería volver pero antes necesitaba ver a mis padres, a mi hermano y viajar a Wisconsin. Si Jeremy no estaba entonces significaba que al regresar tal vez tampoco estuviera…

	—Señorita Dawson, ¿qué está haciendo aquí?—preguntó Ben. 

	Vestía traje sport de saco y camisa y me miraba con fijeza. 

	—Es que necesito salir hoy señor Stiller. Regresar a casa, no me siento muy bien. 

	Eso lo afectó bastante. 

	—¿Acaso está enferma? 

	—No… pero debo ver a mis padres, por favor. Antes de que sea tarde. 

	—Sus padres? Sus padres murieron señorita Dawson, sólo tiene a sus tíos en Boston, acaso lo ha olvidado? 

	—Mis padres murieron? Pero cuándo… usted debe estar confundido. 

	—Emi, qué pasa contigo? dijiste que eras huérfana, tus padres y tu hermano murieron en un accidente y te habías criado con tus tíos. Tía Zelma, la recuerdas y tu tío Robert. 

	Sus tíos vivían en Boston, los recordaba bien pero ellos no la habían criado. 

	De pronto Ben se le acercó y tomó su mano. 

	—Emily, te he visto actuar rara estos días. Sé que estás confundida por lo que pasó pero quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti y que enfrentaré las consecuencias de esto—dijo muy serio. 

	Nos miramos en silencio y de pronto me tomó entre sus brazos y me besó. Un beso dulce y apasionado. Fue extraño besar a mi antiguo compañero de trabajo y descubrir lo bien que sabía besar. 

	Mis piernas flacas temblaron y de pronto me sentí húmeda y excitada por ese beso. Hacía tiempo que no tenía sexo, añoraba sentir un hombre en mi cuerpo y Ben, estaba mucho más guapo ahora. 

	Pero no podía irme a la cama con él, era una locura. 

	—¿A dónde ibas a ir pequeña? Quieres dejar la universidad? No lo hagas por favor. 

	—Debo irme Ben. Esto no es real. 

	—¿Por qué dices eso? 

	—No puedo explicarte ahora pero necesito encontrar un lugar llamado Cóctel cerca del convent squard garden. 

	Repetí la dirección de memoria. 

	—¿Y por qué necesitas ir a ese lugar? 

	Hacía demasiadas preguntas y de pronto me abrazó y me rogó que no me fuera. Y al besarme sentí de nuevo ese deseo salvaje consumirme. Era un buen hombre, ¿qué había de malo en pasar la noche con él? Todo estaba en silencio. Tal vez pudiera ir a mi habitación. 

	Rayos, no es tan fácil pedirle a un hombre para tener sexo. Nunca lo había hecho en mi vida. 

	Tal vez porque siempre lo había hecho con Jeremy y era él quien tomaba la iniciativa y siempre estaba listo para hacerlo. 

	Pero mi ex no estaba en la universidad y no estaba segura de querer encontrarlo ahora, mi cabeza era un torbellino. 

	De pronto Ben dijo preocupado:

	—Quédate Emily, es peligroso, han desaparecido otras chicas del campus. Todos intentan ocultar el escándalo pero…

	—¿Qué dices Ben? 

	Los ojos azules de Ben se oscurecieron. 

	—¿No has notado la ausencia de varias compañeras de clase hace días? Dijeron que estaban enfermas y tuvieron que ser llevadas al hospital y luego a sus casas. No es verdad. Un desgraciado está detrás de esto. Dos chicas fueron violadas el sábado por un hombre que las ató y se sospecha que

	fue más de uno. Una de ellas está muy grave en el hospital por las heridas. Nunca vieron algo así. 

	Intentan ocultarlo para no despertar el pánico aquí, pero temo por ti preciosa. Por favor, regresa a tu habitación y quédate allí. Sal sólo cuando vayas a clase, el resto del día quédate en tu cuarto. 

	Estaba tan preocupado por mí que me conmovió y lloré. 

	—¿Qué tienes? ¿Por qué te ves tan triste y atormentada, preciosa? 

	—Ben, ¿cuánto hace que estamos juntos? 

	Esa pregunta debió sorprenderle pero tal vez pensó que lo decía para saber si él conocía la respuesta. 

	—Tres meses, una semana, tres días y…

	—¿Y alguna vez hicimos el amor?—pregunté con cautela. 

	Él se acercó y me besó. 

	—Todavía no y quiero que estés segura. 

	Diablos, entonces era virgen. 

	—Te pregunto porque no podré quedarme aquí más tiempo Ben, este lugar no es…

	¿Y dónde estaba mi otro yo, la chica que había estado saliendo con Ben? ¿Escondida en algún lado? Era tan complicado de entender. ¿Universos paralelos? 

	De pronto pensé en Lorenzo Boss. Lorenzo Boss, tenía que encontrarlo, él sabía por qué estaba allí. 

	Los recuerdos vinieron a mi mente como un torrente. La noche, el cóctel y luego desperté en una habitación de la universidad de Harvard. Pero quién era Lorenzo Boss? Demonios, no podía recordar nada. 

	—¿Y no conoces a ninguna Nelly Cortés?—insistí. 

	Al parecer no sabía nada de ninguna Nelly, su esposa en el futuro, una esposa a la que amaba profundamente. Ben Stevenson era el marido modelo que trabajaba pero amaba a su esposa y a sus tres hijos. Ellos no podían estar saliendo, eso no era coherente, no tenía sentido. 

	—No, pero ¿por qué me haces estas preguntas, qué tienes Emily? Te ves algo extraña estos días, como ida. ¿Está todo bien?—preguntó Ben. 

	—Sí. 

	—¿Y por qué quieres irte? ¿A dónde irías Emily? 

	—Lejos de aquí, no quiero seguir mis estudios, necesito un descanso. 

	Él abrió sus ojos azules normalmente rasgados y se pusieron redondos. 

	—¿De veras? Y por qué? Emy, tienes notas excelentes, eres la mejor de tu generación. No entiendo qué te pasa, por qué quieres hacer una pausa ahora—respondió. 

	Qué agotador era explicar lo que no tenía ninguna explicación posible. La situación me desbordaba por completo porque por más que mi cuerpo fuera de una chica de veinte mi cabeza tenía cuarenta y recordaba toda mi vida y no lograba adaptarme a lo que estaba pasándome. 

	—No lo sé Ben, me siento muy presionada siendo siempre la mejor. Quiero hacer otra cosa con mi vida. 

	Sí, algo como encontrar el maldito bar cóctel y volver a mi vida, a Jeremy, a mi trabajo. 

	Porque lo último que recordaba era ese antro de bebidas coloridas y embriagadoras y un sujeto muy guapo hablándole con voz queda. Estaba quejándome de Jeremy, iba a separarme, mis amigas… sus risas. Por momentos recordaba cosas. 

	—Está bien, luego hablaremos ahora debo volver a clase. Quédate en su dormitorio, no salgas. Llámame si decides irte, sí? 

	Prometí que lo haría sabiendo que no cumpliría ninguna promesa. 

	Cuando entré en mi habitación intenté concentrarme en los recuerdos de esa noche, mi cumpleaños, mis amigas… ¿Acaso estaba soñando que tenía veinte años y pronto despertaría? No debía angustiarme, algunos sueños eran así, muy reales. Y absurdos. Como estar en el pasado y ser la novia de mi antiguo compañero de trabajo, un viejo amigo y nada más, jamás hubo nada. Ben Stevenson no me atraía para nada, sólo sentía tristeza de que mi esposo no se pareciera un poco a él y fuera como siempre había sido un mujeriego perdido cruel y egoísta. 

	Qué raro era todo… De pronto vi un celular era viejo y pesado, y entre mis cosas sólo encontré apuntes de clase, libros y algunas revistas. Sonreí al recordar esas tontas revistas que leía entonces. Y dentro de unos cajones de una mesita al costado de la cama encontré un pequeño álbum de fotos familiar. Mis padres cuando era niña y luego fotos de mi adolescencia. Allí estaban mis recuerdos intactos, mi mejor amiga Alice, mi mascota Beck ese inmenso perro labrador que murió de viejo y que siempre extrañé. Las vacaciones en Palm Beach, los baños y juegos en esa playa hermosa y paradisíaca…

	Antes de Jeremy. 

	No había ninguna fotografía de Jeremy pero sí de Ben Stevenson. 

	¿Acaso desee en algún momento de esa noche que Jeremy desapareciera para siempre de mi vida y ese deseo se hizo realidad mientras bebía ese cóctel? 

	No podía recordarlo. 

	Sólo lamentaba haber escogido al hombre equivocado y no tener un marido como Ben Stevenson, tan dulce y afectuoso y enamorado de su esposa. Quería un hombre que me amara para siempre y me equivoqué al escoger a Jeremy Preston. 

	Pide tres deseos y él coctel te lo cumplirá. Eso había dicho Maggy cuando me entregó la bebida, pero no estaba de segura de ello. 

	Pasé la noche entera recordando el pasado, pensando en cómo había sido mi relación con Jeremy mientras mis amigas intentaban consolarme diciéndome que era lo mejor… Y diablos, Maggy me había confesado que se había acostado con mi marido hacía años y me enojé y entonces…

	De nuevo esa nebulosa. 

	No podía recordar qué me había llevado de nuevo a Harvard. 

	Pero Jeremy tenía que existir, su familia era muy importante en Nueva York, tenía parientes en altos cargos de gobierno y era un excelente abogado. Como lo fue su padre y su abuelo. 

	Cuando me miré en el espejo ese día decidí que haría algo con ese pelo rubio y lacio, algo como cortarlo y darle un poco de rulos, me veía tan joven, no tenía esas incipientes arrugas de expresión. Rayos, me veía como una colegiala flaca con cara de boba. Una Barbie con ese pelo rubio y cerquillo en la frente. Bueno era la moda de entonces… Tal vez pudiera hacer gimnasia para darle más forma a mis piernas y así que dejaran de avergonzarme tanto. 

	Luego lo haría ahora estaba demasiado cansada para hacer algo más que dormir. 

	**********

	Lo raro fue que buscara a Jeremy en todas partes como si lo echara de menos o algo así y decidí buscarle en la guía telefónica. No estaba pero no debía extrañarme pues en ese entonces debía tener unos veinticuatro años y vivía con su familia, el teléfono no podía estar a su nombre. 

	Luego busqué información en un computador de la biblioteca pues al parecer no teníamos uno en nuestra habitación. La tecnología había retrocedido considerablemente y todo era por cables. El wifii no existía. Por momentos me sentía como en el siglo pasado. Agobiada y furiosa por la lentitud con que aparecía la información. 

	Jeremy no estaba en la web. Debía ser muy joven o… pero su padre sí estaba y también su pariente alcalde de Meriland. Tal vez si lo llamaba él me diría dónde encontrarlo. 

	¿Pero por qué buscaba a Jeremy? ¿Por qué demonios quería regresar con el hombre que me había hecho tan infeliz? 

	Además no nos habíamos conocido todavía ni habíamos conversado. Pero cuando eso pasara intentaría ignorarle. 

	Anoté todo en mi libreta y lo guardé cuidadosamente. 

	Cuando regresaba a mi habitación distraída presencié una escena que me llenó de espanto al comienzo. Era Maggy teniendo sexo con dos chicos del equipo de futbol. Estaba desnuda por completo y ellos la besaban y tocaban, uno atrapaba sus pechos y el otro intentaba llegar al rincón más femenino de su cuerpo… No, cómo podía ser tan puta, hacer eso en nuestra habitación, pensé pero luego comencé a excitarme. Sexo crudo en vivo y en directo, había algo muy poderoso y sensual en el sexo, tres personas disfrutando, recibiendo y dando placer. Diablos, me quedé mirando la escena como una boba recordando que hacía mucho tiempo que no tenía sexo y lo extrañaba. 

	Maggy tenía prisa y se había arrodillado para darle placer al rubio y en un santiamén su verga rosa despareció casi por completo en su boca mientras él gemía y se movía despacio de atrás hacia adelante. Me escondí un poco más para no perder detalle mientras la excitación me sacudía como un torrente. 

	El de cabello moreno menos dotado buscaba desesperado su turno pero tuvo que esperar a que su amiga terminara con el rubio. Y Maggy tenía prisa por complacer al primero, lo vi disfrutar y gemir, su rostro convulsionado y rojo mientras sujetaba la cabeza rubia de mi amiga y seguía ese movimiento rudo de vaivén y ella lo disfrutaba y lo hacía como una experta. Un poco más y ya estaba allí devorando hasta la última gota de su placer mientras el otro chico esperanzado la acababa con la boca desesperado y ansioso y Maggy gemía al estallar de placer. Sexo de a tres. Qué locura más excitante. 

	Ahora el castaño recibiría su recompensa mientras Maggy se colocaba entre los dos, en el medio ofreciendo su trasero redondo y su cuerpo hermoso y voluptuoso para una nueva experiencia. 

	El rubio sujetó su cintura para hundir su inmensa verga rosa entre sus nalgas mientras su amiga comenzaba a lamer ese otro miembro más oscuro y de menor importancia para darle placer al otro compañero de ese juego erótico. 

	No podía creer que su amiga hiciera esas cosas, que se encerrara en su habitación con dos chicos. Y no podía seguir mirando o me descubrirían. 

	Nerviosa, abandoné la habitación y sentí que ellos decían algo. Me habían visto y debieron asustarse. 

	—Emily!—gritó Maggy. 

	—¿Quién es Emily?—repitió uno de ellos. 

	—¿Emly Dawson la virgencita del campus?—dijo el otro—Emi ven aquí, vamos a enseñarte algo muñeca. 

	Me asusté al oír eso y pensé que no regresaría. No hasta tener la certeza de que estaría sola. 

	Había sido descubierta y tuve la sensación de que no me atrevería a abrir la puerta de nuevo. 

	Pues mejor sería pedir cambio de habitación urgente. Maggy no podría ayudarme en nada, volvía a tener veinte años como ella y en ese tiempo sólo pensaba en acostarse con los chicos más guapos del equipo de futbol universitario. A los cuarenta y dos no había cambiado mucho. Solía jactarse de haberlo hecho con más doscientos hombres y entonces no le había creído, pues ahora no tenía duda de ello. Doscientos y ninguno le había durado más de un par de meses. “Nunca se casan con las putas como yo, Emily, me huelen de lejos. Sólo se casan con las tontitas como tú, las vírgenes

	y las decentes. Eso siempre ha sido así y las cosas no cambiarán. Tampoco me interesa que lo hagan, la rutina mata el placer”. Me había confesado Maggy una vez. 

	Miré el reloj del corredor y seguí dando vueltas. 

	De pronto al regresar una hora después me sentí como un fantasma. Nada de lo que me pasaba era real, no era más que una alucinación o un mal sueño del que despertaría…

	No era mi vida, no estaba Jeremy, ni mis padres que me llamaban todas las semanas para saber si estaba bien. 

	No quería estar allí, quería irme, desaparecer. Sin Jeremy, sin todo lo que había vivido me sentía perdida y vacía. 

	Y cuando entré a la habitación vi a Maggy que acababa de darse un baño y estaba pronta para salir. 

	—¿Y a ti qué te pasa eh? ¿Por qué lloras? ¿Problemas con tu novio entrenador? Bonita fiesta presenciaste hoy eh? Tú te lo pierdes por supuesto, por boba—se mofó. 

	—Maggy ¿por qué eres tan loca? Tan ramera. Para ellos no eres más que un objeto, una linda chica que usan para tener placer. 

	Maggy se quedó tiesa al oír eso y en sus ojos vi una expresión casi de vergüenza. 

	—¿Y a ti que bicho te picó pueblerina? Te crees muy santurrona verdad, virgencita estúpida. 

	Sólo te haces la mosquita muerta para atrapar a un chico rico y huir de esta pocilga. Hace días que no te veo estudiar, siempre tienes cara de trasero y no sé qué mierda te pasa ti ni que te importa lo que hago con mi pepa. Es mi cuerpo. Mi vida. Y yo me lo paso en grande, te lo aseguro y ellos adoran estar conmigo. Siempre vienen a buscarme. 

	—Es la verdad y lo sabes Maggy. Por supuesto que no me importa nada de tu vida sólo me da pena ver cómo te tratan. Odiaría que un hombre me tratara así, prefiero pescar un niño rico con mi virginidad y rascarme la pepa el resto de mi vida. Al menos tendré uno solo y no doscientos como tendrás tú. 

	Tal vez fui algo dura con ella y le hablaba como una mujer de cuarenta con respuesta rápida que no le teme a nada y dice todo lo que piensa porque esperaba lograr un cambio, que no fuera una ramera toda su vida aunque ella nunca se había quejado al respecto y se veía siempre tan feliz. 

	Maggy no lo tomó de esa manera por supuesto, sus ojos verdes echaban chispas y avanzó hacia mí y por un instante temí que fuera a pegarme. 

	—Menuda víbora que resultaste pueblerina. Pues mejor será que vayas buscándote otra habitación. No quiero ver tus cosas cuando regrese—me respondió. 

	Listo. Acababa de pelearme con mi única amiga en esos momentos. Bien hecho. 

	De todas formas iba a irme. Junté mis cosas y pensé que me iría de la universidad. Era temprano y debía buscar dónde rayos estaba mi dinero. Tenía una cuenta bancaria desde que era niña, mis padres solían depositarme dinero para cuando fuera a la universidad. ¿Iría a casa de mi tía en New Port? 

	Lo primero era conseguir un trabajo. 

	No me quedaría en esa universidad. Ben no me atraía lo suficiente, no era más que un espejismo. Seguramente con el tiempo conocería a Nelly Cortés y se casaría. O tal vez tendría otro nombre. Algunas cosas se habían modificado. 

	 

	**********

	 

	 Dejé la universidad al día siguiente y pasé unos días en New Port en casa de mis tíos. Todo estaba tal cual lo recordaba.

	Di un paseo por la playa y corrí como cuando era niña, junté caracolas y disfruté esas pequeñas vacaciones. Las necesitaba. Todavía seguía pensando en Jeremy preguntándome dónde estaría. ¿Me extrañaría en el futuro o también había desaparecido de su vida? 

	Tal vez siempre había sido una apuesta para él como dijo Lorenzo aquella noche. 

	Mi tía Zelma sirvió ese té con limón helado que tanto le gustaba beber y me preguntó por qué había dejado la universidad. 

	—Es que no puedo concentrarme, me cuesta mucho…

	Eso la inquietó. 

	—¿Estás deprimida por algo? Deberías ir al médico Emily. Es extraño lo que me cuentas, siempre has sido tan aplicada. A lo mejor te has exigido demasiado. ¿Te exigen demasiado en esa universidad? ¿Por qué no pruebas un curso más corto, algo que te permita encontrar un trabajo mejor? 

	—Sí, creo que necesitaría trabajar. 

	—Bueno, tal vez deberías considerar retomar el que dejaste hace meses, pero creo que lo mejor sería tomarte un descanso. 

	Al menos tenía dinero, no tanto como cuando estaba casada con Jeremy pero usaría ese dinero para alquilar un departamento y luego…

	—Pero ¿por qué quieres alquilar un departamento? Si tienes uno en el centro de Nueva York, el que te dejó tía Jane. ¿Lo has olvidado? 

	¿Tía Jane había muerto? 

	—Es que no pensaba en ese departamento. 

	Mi tía no sospechó nada y dijo que tenía un juego de llaves, una copia por si perdía las mías. 

	—¿Emily, quieres hablar conmigo de esto?—me preguntó luego mientras comíamos un postre Lemon pie en el jardín. 

	—¿Hablar de qué?—dije con cautela. 

	—De ese chico con el que rompiste el verano pasado. Nada ha sido igual desde entonces. 

	—¿Cuál chico? 

	—¿Acaso has olvidado a ese joven? Pues me alegra. No era para ti, sin embargo creo que te afectó bastante. 

	—¿Cómo se llamaba? 

	—¿No lo recuerdas? 

	—Ya no lo recuerdo tía Zelma, ni tampoco pienso en él. 

	—Bueno, mejor así. 

	—¿Elias Wilton?—de pronto recordé a ese tonto patán que me dejó luego de enterarse de que era virgen. Por dios, no derramé ni una lágrima por ese joven, no fue más que un amor de verano. 

	Una equivocación. 

	—Sí, él. 

	Elías Wilton, un amor de verano en New Port, guapo y engreído había intentado llevarme a la cama pero como lo rechacé se alejó. Tres meses había durado el berrinche y tía Zelma pensaba que todavía pensaba en él. Fue antes de irme a la Universidad. Qué pérdida de tiempo. 

	Qué alivio que no fuera Jeremy. 

	 

	*********

	 

	 A la semana siguiente viajé a Nueva York y me instalé en el departamento de tía Jane. Era encantador, luminoso, algo pequeño pero no necesitaba mucho más.

	Ahora sólo quedaba encontrar el bar cóctel. Estaba segura de saber la dirección pero sabía que me llevaría horas llegar allí. 

	Menos de lo que pensé. 

	A media mañana había llegado. 

	A la esquina de St. Patrick y la octava avenida. Era una esquina muy conocida. Allí estaba maldita sea. El bar cóctel dónde vendían esas bebidas infernales que te hacían viajar al pasado. 

	Imaginaba que él lo había planeado todo para librarse de la facultad y poder darle a su vida un sentido diferente. 

	Los recuerdos de esa noche vinieron a mí como un torrente. La fiesta de cumpleaños, las risas y luego Lorenzo Boss por supuesto, él me salvó de un desconocido que quería matarme. Mi vida terminaría en unas horas y dijo que me ayudaría y que debía hacer algo para ayudarlo a él por supuesto, nadie hace nada en este mundo sin esperar algo cambio, especialmente un hombre tan guapo. 

	Lorenzo Boss. 

	Sólo había conocido a un Lorenzo Boss en el pasado y era un tipo peligroso que se juntaba con todos los brabucones y me perseguía para salir conmigo. Un perfecto patán con un tío adinerado que cubría todas sus travesuras. 

	Pero lo raro era que ese brabucón no estaba en Harvard, no lo había visto, me habría acordado de él a pesar de todo. 

	¿Dónde estaba Lorenzo y qué necesitaba de mí? 

	Lorenzo Boss y su amigo el cerebrito. 

	Viajes en el tiempo. 

	Cambiar el pasado para evitar que una serie de malas decisiones hicieran tu vida detestable y más corta de lo esperado. Eso había dicho. 

	Sentí un fuerte dolor de cabeza. 

	—Señorita, disculpe… No puede entrar ahora está cerrado—dijo un mozo entonces. 

	Lo miré aturdida. 

	Ese sujeto alto, moreno y musculoso tenía pinta de rufián, de esos que expulsan a los pesados que beben y ocasionan problemas en las discotecas. 

	—Además no está permitido que entren menores, por favor—insistió. 

	Observé que la decoración era distinta, menos moderna y no servían cócteles solamente sino que funcionaba como restaurant con mesas dispuestas sobre la calle y también en todo el salón. 

	—¿Perdón? No soy menor de edad. Tengo veinte años. 

	Ahora el guardia sonrió sin creerme una palabra y me alejé. 

	No sabía qué buscaba exactamente pero lo que necesitaba no estaba allí. ¿Qué clase de cóctel me había servido Lorenzo, qué rayos contenía? Y cómo al beberlo viajé al pasado y volví a convertirme en una jovencita de veinte años? fue el cóctel o era una ilusión de mi mente? Sería una droga poderosa que provocaba alucinaciones? Sabía que había drogas que tenían ese efecto. 

	No, no pudo ser un cóctel. 

	Salí del local y me alejé rápidamente. 

	Entonces comprendí que debía encontrar a Lorenzo o a su amigo Andrew Mackenzie. Ese cerebrito debía tener el antídoto para esa locura por llamarlo de alguna forma. 

	 

	****************

	 

	 Encontrar al científico loco fue casi tan difícil como encontrar a Jeremy.

	No había rastro de ninguno de los dos y tampoco de Lorenzo. Lorenzo simplemente no estaba en ninguna guía telefónica ni tampoco en la web. Encontrar a una persona ya no era tan sencillo como antes a menos que me metiera en los archivos de la policía y estos eran de acceso restringido. 

	¿Podría pagar algún hacker para conseguirlo? Los hacker no eran tan habituales como lo habían sido muchos años después, al ser una tarea riesgosa e ilegal, pues no sería sencillo contactar a uno. 

	Regresé a la universidad a buscar mis cosas la semana entrante, con la esperanza de encontrar a Lorenzo, o a su amigo el genio. No hacía más que pensar en esa conversación y en preguntarme por qué me había hecho eso. ¿Acaso me necesitaba para cambiar su pasado? 

	Cuando buscaba su habitación no vi a Lorenzo sino a Alison, mi vieja amiga. Sonreí emocionada, ella sí estaba viva en ese entonces pero sabía que moriría cinco años después de ese triste accidente cuando viajaba a visitar a su padre en Virginia. Saber eso me provocó una horrible angustia y no pude contener las lágrimas. 

	—Emily qué bueno que has regresado. ¿Pero por qué te fuiste? ¿Es cierto que vas a dejar los estudios? No puedo creerlo—dijo. 

	—Sí, es que no me siento cómoda aquí, ya sabes…

	—Oye ¿qué tienes? ¿Acaso estás llorando? 

	Me emocionó ver a mi amiga de infancia, pelirroja y gordita, alegre y tan buena, saber que moriría en cinco años y no podría evitarlo. La había echado tanto de menos. Y sin más la abracé y lloré. 

	Ella pensó que me había pasado algo muy grave. 

	—Pero ¿qué pasa contigo? ¿No vas a decirme por qué estás llorando? Vaya, pensé que era tu mejor amiga. 

	No pude decirle, me alejé despacio y corrí. Luego buscaría las fuerzas de hablar pero ¿cómo podría hacerlo? Creería que estaba loca. 

	—Alice, escucha, ahora no puedo hablar de esto. Pero necesito encontrar a Lorenzo Boss. ¿Lo has visto en alguna parte? 

	—¿Lorenzo Boss? —su amiga sonrió. 

	—¿Por qué sonríes? ¿Lo conoces, está aquí? 

	—Emi, ¿te refieres al millonario y galán de cine? No puedes estar hablando en serio. ¿Qué haría ese hombre tan guapo aquí? 

	—¿Es millonario?—repetí aturdida—su tío era millonario. 

	—OH vaya, ¿y desde cuándo sabes tanto de él? Creo que debes estar confundida, seguramente no sea el mismo chico que estás buscando. Conozco un Lorenzo que juega al futbol, seguramente sea ese pero su apellido es otro. Y no es ni la mitad de guapo que el otro. 

	—Tal vez sea ese. ¿Dónde está? 

	—En clase supongo. 

	—¿Qué año está cursando? 

	—El último creo. 

	—¿Y Jeremy Preston? ¿Sabes algo de él? 

	—¿Jeremy Preston? ¿Hablas en serio? ¿Te gusta él? No puedo creerlo. Vamos, que de todos los chicos que han nombrado Lorenzo Boss es el único que podría quitarte el sueño. Aguarda, tengo una foto guardada en mi libreta. Mira. 

	Temblé cuando me mostró una foto del joven millonario. Era Lorenzo pero más guapo y sexy, bien vestido. 

	—¿Y cómo hizo tanto dinero? Sus padres no tenían dinero, su tío fue que…

	—¿Acaso lo conoces? No puede ser. El nunca pisó esta universidad. Pues no sé pero es uno de los solteros más codiciados de Nueva York, siempre sale en las revistas con alguna chica nueva y esas cosas. Su familia es dueña de la mitad de Arkansas, Colorado y tiene muchos negocios aquí. 

	Ahora entendía, en esta nueva vida quería ser un cómodo hijo de millonarios con muchas chicas sin tener que estudiar, trabajar ni esforzarse para nada. Pero si el experimento había funcionado como esperaba entonces él tal vez pudiera ayudarme a regresar al futuro. Él me hizo beber el cóctel, estuvo allí toda la noche mirándome, y luego buscó la forma de hablarme. 

	—¿Y dónde está ahora ese playboy? ¿Sabes dónde vive? 

	—¿Y por qué quieres saber? Vas a pedirle una cita. Ay no sueñes, él sólo sale con modelos y chicas famosas, no se fijaría en chicas universitarias. 

	Alison tenía esas cosas de ser brutalmente sincera por ejemplo. 

	—Es que no quiero salir con él—repliqué exasperada—¿Pero dijiste que viste a Jeremy

	Preston, está aquí? 

	Mi amiga se puso colorada de repente. 

	—Calla, allí viene, mira…

	Miré hacia el campus y temblé. Ese no podía ser Jeremy, tenía cerca de treinta quilos de más y el rostro lleno de acné. No había nada atractivo ni seductor en él, hasta su mirada era distinta. Pero era él, no tuve dudas de eso. 

	Pasó y me miró con expresión casi avergonzada y tímida, pero su mirada fue fugaz. Me conocía sí, tal vez me había visto antes pero no estaba interesado en mí, ni yo podría mirarle porque simplemente ese no era mi esposo. ¿Qué broma macabra era esa? Convertir a un joven arrebatadoramente guapo en un chico tímido y obeso y nada agraciado solo podía ser una venganza o…

	Alison intervino. 

	—Oye tengo que ir a clase, espero verte de nuevo, llámame ¿sí? No te desaparezcas. 

	Antes de que pudiera hacerle más preguntas desapareció. 

	Ahora entendía por qué Maggy no sabía quién era Jeremy Preston. Ya no era el guapo jugador de fútbol del equipo universitario. Era un chico gordito a quién nadie debía prestarle atención. 

	Ese encuentro me dejó deprimida. 

	Así fui por mis cosas y entendí por qué en esa nueva vida había estado saliendo con Ben. Era el único chico guapo de Harvard. Sin embargo me asustaba seguir esa relación pues ese Ben también era un completo extraño. Y en esos momentos no deseaba establecer relaciones duraderas pues sólo estaba de paso por un tiempo limitado. ¿Cuánto podía durar el efecto de ese cóctel? ¿Sería todo una alucinación, una fantasía? ¿Estaría desmayada, dormida o en coma en algún hospital del futuro? 

	Ese pensamiento me aterró. ¿Y si esa noche había muerto por eso Lorenzo y su amigo cerebrito me enviaron al pasado? 

	Tuve miedo. Estaba cada vez más mareada y confundida. Desorientada. Quería regresar, volver a mi vida. 

	Porque nada de lo que me rodeaba era real. 

	No existía un filtro mágico para olvidar y volver a tener veinte años. Eso era imposible. 

	Debía encontrar al malvado inventor, él tendría respuestas. Lorenzo no querría regresar al futuro, estaría muy contento con su nueva vida. Pero él debía saber bien dónde estaba ese cerebrito amigo suyo… Andrew Mackenzie, lo recordaba bien. Era un nerd de Harvard amigo suyo y…

	Caminé nerviosa. Tal vez pudiera encontrarle en el campus ahora. 

	Pero Andrew no estaba por supuesto. El inventor de ese cóctel se había esfumado. O tal vez tuviera otro nombre. 

	 

	************

	 

	 Nunca imaginé que sería tan difícil llegar a Lorenzo Boss, en el pasado él había estado acosándome, todo el tiempo, durante meses, años hasta que hizo lo que hizo, un episodio horrible del que no quiero ni acordarme.

	Pero en este viaje al pasado él era un millonario y vivía en una especie de condominio de lujo en el corazón de Nueva york y estaba rodeado de guardaespaldas y guardias de seguridad. 

	Cuando me planté y dije que necesitaba hablar con el señor Boss me miraron de arriba abajo. 

	No iba muy bien vestida, nunca había gastado demasiado en ropa cara, mi look era sencillo, estilo hippy, vestidos floreados en verano, faldas amplias, jeans que nunca eran ajustados, botas. Y ciertamente que todavía no había decidido darle a mi cabello un look que no fuera tan juvenil, no había tenido tiempo ni ganas de hacerlo. Por eso cuando la recepcionista me preguntó si tenía cita mirándome con desprecio me pregunté por qué esa gente juzgaba a todo el mundo por las apariencias. ¿Acaso se era mejor persona por llevar ropa cara? Qué idea tan estúpida. 

	—Si le dice que estoy aquí por favor, él me espera, señorita—le respondí con frialdad intentando mostrar firmeza y decisión. 

	Algo malhumorada por mi tono prepotente la recepcionista utilizó ese teléfono inmenso lleno de minúsculos botones para hablar con alguien. No creía que fuera con “el señor Boss” pues seguramente había muchos filtros para llegar a él. 

	La joven que al observarla noté que era minúscula y no debía medir más de metro cincuenta me miró con expresión maligna y triunfal. 

	—Lo siento—dijo luego—pero el señor Boss no se encuentra en su departamento. Puede llamar más tarde si lo desea. Antes de venir debe pedir hora por teléfono—me respondió. 

	Al menos tuvo la gentileza de darme su tarjeta con los teléfonos. 

	—Lo haré, gracias. Si lo ve dígale que es urgente. 

	No sé por qué dije eso y le dejé mi número anotado. Tuve la sensación de que esa chica quería sacarme rápido del medio. ¿Estaría enamorada de Lorenzo? ¿O simplemente cumplía órdenes? 

	Mientras caminaba por la ciudad vi mi reflejo en una de las tiendas y me sentí fea. Debía hacer algo con ese cabello lacio y ese flequillo que ya no se usaba no quería parecer una Barbie ni tener veinte años. 

	Desesperada regresé a mi departamento y me fui de compras. Necesitaba cambiar por completo mi guardarropa, se acercaba el invierno y me estaba congelando con esos vestidos. Usaría jeans, votas, y una chaqueta larga abrigada como todas las chicas de mi edad, y también cortaría mi cabello en una peluquería… pero antes debía llevar todas las bolsas a mi departamento y regresar sin tanto cargamento. 

	Vaya, ir de compras siempre era un eficaz antídoto contra la depresión. 

	Luego compré comida chatarra en el bar de la esquina, durante años había llevado una dieta sana y equilibrada para mantenerme delgada pues ahora me importaba un comino engordar unos kilillos. En realidad necesitaba esos kilillos para dejar de tener dos palos como piernas. 

	Una buena hamburguesa despertaba un muerto, eso decía mi padre que siempre había sido un fanático de la carne. 

	Tenía razón. No pude terminar la segunda hamburguesa, no podía más y encendí la tele para ver algún programa entretenido. 

	No podía creerlo, estaban dando esa serial policial de hace más de quince años y la tele era cuadrada e inmensa, sin embargo se veía bien. 

	Estaba por dormirme cuando sonó el celular. 

	Era la primera llamada que recibía desde que había viajado en el tiempo y me despertó de un sobresalto sin saber qué pasaba. Tomé el aparato intrigada y atendí. 

	—Hola preciosa, ¿cómo has estado?—preguntó la misteriosa voz. 

	—¿Quién habla? 

	—No importa eso, sólo quería saber cómo estabas, ¿cómo te sientes en tu nueva vida preciosa? Qué bueno que conserves el mismo número. Me preguntaba si habría dado resultado. 

	—Maldito. Tú me hiciste eso. Soy parte de tu experimento no es así? 

	—Es verdad, espero que seas feliz. ¿Te agrada tener veinte años de nuevo? 

	Tuve que contenerme para no lanzar un montón de improperios. 

	—Lorenzo ¿eres tú?—mi voz se oyó algo alterada. 

	—No, no soy Lorenzo. Soy MacKenzie. Supe que has estado preguntando por mí en la universidad. 

	—Entonces eras tú, tú hiciste todo esto. 

	—Sí, y dio resultado. ¿Cómo te sientes? 

	—No muy bien. Por favor. Quiero regresar. Esto no es divertido para mí. 

	—¿Estás segura de que deseas regresar? 

	Vacilé. 

	—No quiero quedarme aquí. Además no entiendo por qué todo está tan cambiado, mis padres murieron antes de tiempo, algunas de mis amigas no están. 

	—Es lo que pasa cuando viajas al pasado. 

	—¿Entonces todo es real? ¿Cómo lo hiciste? 

	—Bueno, quise ayudar a un amigo. Y él se ofreció a ser parte del experimento a condición de que te trajera consigo. 

	Tenía en la punta de lengua un montón de insultos que pujaban por salir, estaba furiosa pero también comprendía que era mi oportunidad de pedir para regresar que eso era cuanto me importaba ahora. 

	Así que me mordí la lengua para no decirle lo que pensaba de sus experimentos de la puta madre y le dije que me llevara de regreso al futuro. 

	—Por favor, quiero regresar Andrew. Te lo ruego. Estoy muy sola aquí y nada es como antes y recuerdo todo. Eso es lo más triste. 

	—Entiendo sí, pero el viaje al futuro podría ser peligroso. Ya lo sabes, Lorenzo te lo habrá dicho. 

	—¿Lorenzo Boss? ¿Él te ayudó no es así? Quería solucionar sus problemas y arruinar mi vida en el camino. 

	—Bueno, eso no es verdad. Te salvamos Emily, esa noche… tú recuerdas lo que pasó ¿no es así? 

	—No todo—respondí frustrada—Quiero regresar, por favor. ¿Cómo puedo hacer para volver? 

	—Lamento decirlo Emi, pero no puedes regresar. No existes en el futuro, el futuro todavía no llega, estamos en el año 1995, muchas cosas pasarán en los años venideros. No podremos hacer nada para evitarlas. La vida nos ha dado una nueva oportunidad de retroceder y cambiar las cosas. 

	Aprovéchala. 

	—Pero debe haber una manera de volver, tú eres el inventor. 

	—No. Por eso te he llamado. No puedes regresar. Debes vivir este nuevo presente, tu nueva vida. Si vuelves al futuro nada cambiará, es decir volverás a estar sola sin tu amado y odiado esposo. 

	Porque he modificado tu pasado, alejé a Jeremy como querías. 

	—Pero ¿cómo demonios sabes de mi divorcio y que alguna vez pensé que no…? 

	—Se lo contaste a mi antigua esposa hace años, cuando eran muy amigas. No eras feliz, tu marido te engañaba y solías decir que te habría gustado tener de nuevo veinte años para no dejarte seducir por él. Porque eso fue lo que pasó: te sedujo, te embarazó y luego tuvieron que casarse. 

	—Maldita sea, ¿Charlotte te contó todo? Pensé que era mi amiga. 

	—Lo era sí, pero sabes cómo son las mujeres, en la cama largan todos los secretos de sus amigas. 

	—Pues yo no soy así. Además, este experimento no me ha favorecido. 

	—No lo veas así, puedes empezar de nuevo, tener otra vida sin Jeremy. Regresa a Harvard, estudia, conoce gente nueva. 

	—Es que mi cabeza es un loquero Mackenzie, no logro concentrarme y… lo que menos deseo es pasar cuatro años tragando libros. No recibí la mejor parte y no entiendo por qué han hecho esto Lorenzo y tú. No es justo. Él resolvió su vida y ahora…No me necesita, su pasado ha cambiado y yo puedo regresar y olvidar esta locura. 

	—Esa no fue la razón por la que te traje aquí Emily. Descubrirla le dará un nuevo sentido a tu vida. Aprovecha esta nueva oportunidad, deja de angustiarte, de intentar buscarme para que te mande de regreso al futuro. El futuro es tu presente, tu vida es el ahora. Todos perdimos tiempo haciendo cosas que luego no nos dieron la vida que queríamos, hasta yo lo hice. Pero ahora tenemos la oportunidad única de hacer lo que deseamos, de tener una vida diferente. ¿Acaso quieres volver a ser la esposa feliz y engañada que lo soportaba todo para conservar al hombre que amaba? Tú no era feliz. 

	—Es verdad, pero al menos tenía mi vida, esto no es real. 

	—Sí lo es Emily. Sé que es difícil adaptarte, tener de nuevo veinte años. Pero si aprovechas esta oportunidad y haces lo que siempre has querido hacer serás feliz, con el tiempo verás que tienes una vida mucho más satisfactoria. 

	—Pero yo nunca quise esto, por favor, quiero regresar a mi vida, mis errores, me siento en el aire, en un sueño. Nada de esto puede ser real. 

	—Es lo más real que tienes ahora, deja de quejarte. 

	—Te encontraré Andrew Mackenzie y te aseguro que te obligaré a que me regreses a mi vida. 

	La conversación finalizó de forma abrupta. 

	Al parecer no estaba tan errada, Lorenzo era el responsable de que estuviera allí. 

	Pues lo encontraría, buscaría la forma de hablar con él. 

	 

	************

	 

	 Pero Lorenzo no respondía a mis llamadas ni pude verle cuando fui al día siguiente. Al parecer estaba de viaje por el extranjero.

	Pensé mucho en la llamada de Andrew. Día tras día hice un esfuerzo por sobreponerme y vencer la depresión que sentía al comprender que no podría regresar. Era una realidad. El experimento había borrado toda mi vida anterior de un plumazo y si regresaba Jeremy ya no estaría, ni mis padres, ni mis amigas. Sería lo mismo. ¿O tal vez simplemente regresaría a la noche en que había ido a festejar mi cumpleaños número cuarenta? 

	No podía regresar a esa noche. Mackenzie me lo dio a entender. ¿Por qué no podía volver? 

	¿Qué había pasado luego y por qué no podía regresar? 

	Decidí no pensar en eso y me busqué un trabajo para no pasármelo el día entero mirando televisión me llamó Maggy. Jamás esperé que lo hiciera pero se oía extraña en el teléfono. 

	—Hola Emily, ¿cómo estás? 

	—Bien… ¿Y tú? 

	—¿Te has enterado de las noticias?—dijo en un momento. 

	—¿Qué noticias?—respondí. Presentí algo raro entonces. 

	—Detuvieron a Jeremy Preston. Lo atraparon cuando intentaba abusar de una chica, la desnudó y ató a la cama y él… Al parecer abusó de varias. Es un chiflado. 

	—¿Jeremy Preston?—repetí incrédula. 

	No podía creerlo. 

	—Sí, irá a prisión. Es un maldito enfermo. Y pensar que lo hice con él hace poco pero no me gustó, no fue agradable. 

	—Estoy en shock. 

	Así me sentí entonces. Y pensé en Lorenzo. Algo menos grave le ocurrió él en mi anterior vida. Qué extraño se oía eso. 

	—¿Qué tienes Maggy? ¿Estás llorando? 

	—Sí… es que creo que no me porté bien contigo. No soporté que me dijeras la verdad en la cara. Y ahora dejaste la universidad por mi culpa. Regresa Emily, tú tienes futuro aquí, siempre sacas las mejores calificaciones y eres mi única amiga y te extraño. 

	—Lo lamento Maggy, no quise decirte esas cosas pero… es que he cambiado un poco. No fue por esa pelea que dejé la universidad, te lo aseguro. Fue algo personal. 

	—¿De veras? 

	—Sí… es algo complicado de explicar. 

	—Sabes creo que tenías mucha razón y merecía un tirón de orejas. No lo hago por mí, me gustan mucho los chicos, siempre ha sido así pero me gusta más sentir cómo disfrutan conmigo, oírles gemir y suspirar. Pero para ellos sólo soy un pasatiempo y nunca salen conmigo más de dos semanas. 

	—Maggy, sólo las amigas verdaderas te dicen la verdad y pienso que deberías quererte un poco más y tener una relación estable, sé que a tu edad eso te parece de ancianos pero hay muchas chicas de nuestra edad que tienen novio y son felices. 

	—Es verdad pero todos saben que soy fácil, ¿quién querría enamorarse de mí? 

	—Vamos, no digas eso, eres preciosa, deja de pensar que eres fácil. Tal vez sea muy placentero tener sexo casi a diario con los chicos más guapos del campus pero con el tiempo te sentirás sola y vacía como me siento yo ahora por ejemplo. 

	No debí decirlo pero necesité desahogarme, lograr que mi amiga dejara esa conducta tan dañina. ¿Por qué tenía que complacer siempre a los chicos y acostarse con quién se lo pidiera? El sexo era algo emocional, intimo, no un deporte como el fútbol. 

	—Es muy raro lo que me dices, siempre pensé que eras feliz siendo un ratón de biblioteca tan estudiosa y seria. Tan decidida. Tú siempre sabías lo que querías y jamás un chico te quitó el sueño. 

	—Sí, así fue durante muchos años Maggy, pero ahora quiero otra cosa. Soy joven, no perderé el tiempo devorando libros olvidándome del mundo. Quiero otras cosas para mi vida porque al final todo es efímero y el tiempo que perdí no lo recuperaré jamás. 

	—Rayos, ¿qué te pasó para cambiar tanto? Hablas como si fuera una anciana de cuarenta. 

	Reí divertida. ¿Anciana de cuarenta? 

	—De todas formas quisiera que regresaras, te extraño ¿sabes? No es lo mismo sin ti, tú me ayudabas a estudiar y ahora no tengo cabeza para nada. Lo de ese chico me afectó. Pensar que había un pervertido en el campus abusando de chicas y nadie avisó nada para evitar el escándalo. 

	Recordé las palabras de Ben, él me había avisado pero jamás imaginé que sería Jeremy, no salía de mi asombro. 

	—El entrenador está buscándote ¿sabes? Creo que te extraña. ¿Lo hiciste con él? 

	—¿Te refieres a Ben Stiller? 

	—Sí, ¿quién más? 

	—No pasó nada con Ben y no regresaría con él. 

	—Pues si te descuidas hay una chica latina que suspira por él. Esas chicas fingen ser vírgenes pero son más rápidas que ninguna. Se hacen las inocentes y mueven su trasero redondo y saltón para que todos las miren. 

	—¿Te refieres a Nelly Cortés? 

	—Rayos, ¿conoces a esa morenita? 

	—No, sólo la he visto algunas veces. 

	—Pues ella está decidida a atrapar a Ben y lo conseguirá si te descuidas. Esa va por todo. No seas boba y ven a rescatar a tu chico de esa latina trepadora y pseudo-virgen antes de que te lo robe. 

	Tengo la sensación de que se le va a pegar como chicle. 

	—Oh creo que ya es tarde para eso. Nelly ya me lo robó y antes de que termine fin de curso ya habrá entregado todas sus virginidades a Ben y no parará hasta llevarle al altar. 

	—¿Y lo dices así tan tranquila? Pensé que estabas loca por Ben y que querías dormir con él. 

	Al parecer me equivoqué, no te interesa para nada, para entregarlo así en bandeja. Supongo que habrán peleado. 

	—Ben no es para mí, no me atrae, es que no quiero relaciones formales ahora, quiero vivir la vida. 

	—Bravo, eso suena muy divertido. ¿Me invitas? 

	—Por favor, tú siempre te diviertes más que ninguna. 

	—Sí, pero tengo que estar aquí internada hasta que finalice el semestre, es un tedio. ¿Cómo quieres que deje de tener sexo? Es imposible soportar esto sin algo que me relaje. 

	—Ay Maggy, tú nunca cambiarás. 

	—Bueno, cuando termine el semestre lo intentaré. No te creas, quiero terminar los estudios y casarme antes de los veintiocho. Las novias más felices son las que se casan antes de los treinta. 

	—¡Qué tontería! Eso no es verdad. ¿Quién te dijo esa locura? 

	—Lo leí en una revista. Porque dicen que cuando te casas joven lo haces por amor y no por interés. Que a los treinta te casas para procrear y no te importa bien con quién y a los cuarenta… ya no quieres procrear ni tener sexo y terminas casada con tu mejor amigo. 

	—Eso no siempre es así. Pero casarse es una experiencia que toda mujer debe vivir una vez— dije. 

	Vaya, estaba hablando como mi tía Zelma. 

	—Rebobinemos. Entonces no volverás por Ben ni por tus amigas. ¿Qué harás con tu vida? 

	—Trabajar para un jefe guapo que se enamore de mí y resuelva todos mis problemas. ¿Crees que mi virginidad logre atraparle? 

	—Ay no te hagas ilusiones con eso. Si lo atrapas con tu virginidad es porque es un machista inmundo. Hoy día no importa eso, sólo ser una chica decente y de bien. 

	—Bueno, de todas formas me acostaré con alguien, lo necesito. Llevo demasiado tiempo virgen. 

	—Diablos, nunca pensé que te oiría decir eso. Solo consigue uno que tenga experiencia y sea delicado. No hay nada que traume más a una virgen que un tipo rudo y desconsiderado. 

	—No te preocupes por mí, estaré bien. 

	—Todavía me pregunto qué bicho te habrá picado. 

	Esa llamada me hizo pensar en la fuerza del destino. Había dejado a Ben y él seguramente se casaría con Nelly, pero Jeremy… ¿Entonces él había abusado de esas chicas e hizo creer a todos que había sido Lorenzo? ¿Mi esposo había sido un depredador mientras estudiaba en Harvard? 

	Entonces pensé en Lorenzo. ¿Formaba parte de mejorar su karma y su vida el hundir a Jeremy? ¿Acaso era una secreta venganza hacia el hombre que le había robado su chica en la universidad? Diablos, ella no fue su chica ni jamás se dio cuenta de que Lorenzo estuviera tan

	“enamorado” ni que “sufriera” por su rechazo. En ese entonces debía soportar que le dijeran cosas que luego se conocería como: “acoso callejero”. 

	Y allí estaba Lorenzo, lo recordaba de forma difusa. La acosaba. No la dejaba en paz. Sus ojos oscuros la miraban con lascivia y deseo, eran miradas cargadas e intensas. Nada más entrar en la universidad había tenido que soportarle. Su grupo de amigos era algo extraño. Compuesto por un gordo de más de un metro noventa y otros nerds entre ellos el científico loco flaco y de lentes llamado Andrew Mackenzie. Lorenzo me recordaba a esos gitanos españoles que había visto una vez cuando viaje con mis padres a España siendo niña. Un gitano. Eso eran para mí los españoles de aire morisco. Y no me fiaba de esos bribonzuelos a pesar de que fueran tan guapos bailando flamenco, tocando la guitarra y mirándola con expresión lujuriosa. Malditos pervertidos, acababa de cumplir quince años. Era una jovencita, casi una niña flaca sin pechos y con piernas largas y flacas. Como siempre. Y sin embargo hubo un par de gitanos que me miraron con deseo y se voltearon para mirar mi trasero cada vez que pasaba por la plaza. 

	Aparté esos recuerdos y regresé a Harvard. 

	Nunca me había caído bien Lorenzo. Ni me había gustado. Parecía un gitano y sólo por eso le cogí fastidio. Y además porque me decía tonterías y se burlaba de mí porque era la virgencita del campus. Hasta llegó a pegar una estampa de la virgen de Lourdes en mi casillero dónde guardaba la ropa para hacer deporte. Estúpido. Creo que casi llegué a odiarlo. Lo contrario a lo que él quería lograr. Y a pesar de que le dejaba muy claro que no quería nada con él me seguía buscando, molestando. 

	Y yo sólo tenía ojos para Jeremy Preston además. En ese entonces era alto y muy guapo y todas las chicas morían por él. 

	Nadie prestaba atención a Lorenzo, era lo que muchos llamarían: “un completo imbécil”, malas calificaciones, mala conducta, y aunque algunas chicas lo consideraban un rebelde y suspiraban a su paso para mí era desecho. 

	Entonces ocurrió ese desgraciado incidente. Una noche esperó que regresara de una fiesta de la Universidad y me atrapó cuando atravesaba los jardines, estaba algo ebria y mareada, había bebido demasiado y recuerdo que todo estaba muy oscuro…

	Sentí que me jalaba y desesperada grité y alguien fue a ayudarme. Jeremy Preston. Lo vi pelear con Lorenzo pero en la oscuridad ambos se parecían… Lorenzo estaba desesperado y dijo que no había sido pero alguien intentó atacarme esa noche aprovechando la oscuridad. Jeremy dijo que Boss era un maldito pervertido y que había atacado otras chicas del campus. 

	No dudé en creerle y luego de ese día comenzamos a salir. 

	 

	***********

	 

	 Pensé que encontrar un trabajo me ayudaría a adaptarme y también a hacer nuevos amigos pues todos estaban en la universidad o en otro condado. Realmente ese desgraciado pudo ser más considerado y haberme regresado con una vida que no fuera tan solitaria y miserable. Pero así eran los hombres, machos egoístas por naturaleza. Limpiar su nombre, tener una vida cómoda valía más que lo que le pasara a la antigua chica con la que se había encaprichado.

	Y digo que no fue sencillo porque la mayoría de los avisos ofrecían avisos de desecho. Para trabajar en cafeterías, locales comerciales con horarios de locos. Rayos, tenía una licenciatura en relaciones laborales y tenía que trabajar en el lugar que quisieran tomarla y cuando fue a dos entrevistas me echaron en cara no tener experiencia laboral previa. 

	Tal vez mi aspecto no ayudaba. Definitivamente tenía que ir a la peluquería y arriesgarme. Sin sufrir ningún cambio radical. 

	Me veía muy adolescente, más joven de lo que era. Todavía me costaba despertar cada mañana y mirarme en el espejo y recordar que tenía veinte años y había viajado al pasado. No me comportaba ni pensaba como si tuviera veinte. Era una mujer adulta encerrada en el cuerpo de una jovencita confundida que no sabía lo que quería, que tenía que empezar de nuevo y realmente no tenía ganas de hacerlo. Sólo quería regresar a mi vida. 

	Mientras me dirigía a la peluquería pensé que tenía que comprarme un auto, vivía esclava de los autobuses, del metro y me asustaba esperar en la estación cuando se hacía de noche. 

	Busqué el salón de belleza al que siempre iba pero encontré otro en su lugar. 

	Un empleado muy simpático me guió hasta el interior y como no estaba muy decidida me dieron un catálogo de peinados y cortes. 

	—Bueno, tal vez deberías empezar por dejar tu frente al descubierto, es preciosa. 

	—¿Mi frente preciosa?—repetí incrédula. 

	—Sí, es curva como la de las muñecas antiguas—dijo uno de los peluqueros. 

	—¿Y eso debería halagarme? Las muñecas de porcelanas son tétricas. 

	Una de las chicas rió por mi comentario. 

	—Escucha, tienes una carita hermosa pero la tienes muy escondida con todo ese pelo. Tienes un montón de cabello largo y muy lacio, finito, millones de cabellos. Y tu color es bonito, pero tal vez deberías usar reflejos para darle más vida, más brillo…

	Vaya, no había como una peluquera para levantarte el ánimo. 

	Acepté los reflejos, y un corte de pelo rebajado para que dejara de verse tan lacio y tan Barbie. 

	El resultado fue positivo, me veía mejor pero mis mejillas rosadas y llenas seguían dándome un tizne de bebé que me fastidiaba. Era como si me hubiera hecho una cirugía plástica de rejuvenecimiento y luego sintiera que esa no era yo. 

	No estaba conforme. Sentí ganas de llorar. No era gracioso, no era divertido. 

	Pensé que trabajar me ayudaría a salir adelante, a buscar el lugar que había perdido pues sentía que estaba en un lugar extraño y yo misma me sentía una extraña. 

	Por eso al día siguiente acepté un empleo de medio tiempo en un hotel. Me gustaba mucho ese hotel, era antiguo, agradable y necesitaban una recepcionista para la mañana. 

	Sólo tenía que atender un computador viejo y despachar las llaves. No era muy complicado. 

	Ni tan poco tan absorbente. 

	Hasta que un sábado lo vi llegar junto a una chica rubia alta muy guapa. A él, a Lorenzo Boss. 

	Sentí algo tan fuerte como un rayo, porque el muy cretino me sonrió y fingió no conocerme. 

	—Hola, mi secretaria reservó la suite ejecutiva para ahora. Creo que es la quinientos dos. 

	Quedé dura mirándolo. 

	—Disculpa ¿pero te conozco?—dijo el muy cretino. 

	No le respondí y él sonrió pero parecía fastidiado. 

	—Dios mío qué le pasa a esta chica, parece que vio al diablo—dijo y decidió hablar con uno de los empleados que pasaba por allí. 

	Me vi obligada a buscar en ese computador viejo y lento qué habitación había reservado el señor Boss. 

	Tardé más de media hora buscando y al final, roja como un tomate le dije al señor que no había ninguna reserva hecha en su nombre. 

	—¿De veras? ¿Tú eres nueva aquí, verdad? Nunca te había visto. ¿Cómo te llamas, primor? 

	No le respondí y tuve que soportar que uno de los empleados buscara por mí en un libro de registro. Por supuesto que no tardó en encontrarla. 

	Me sentí tan furiosa por toda la situación que tuve que aguantarme para no llorar. ¿Lorenzo no me conocía, me había olvidado o acaso fingía? Lo que fuera estaba desesperándome porque sin él no podría llegar a Mackenzie. Allí estaba con esa chica muy acaramelado, era su asistente y no tenía dudas que la habitación no la querían para una reunión de trabajo precisamente…

	Lo vi alejarse y me quedé mirándole furiosa. ¿Realmente no sabía quién era yo? ¿Entonces por qué rayos me hizo regresar? 

	Tal vez me necesitaba de alguna manera. 

	No. No me necesitaba. Pudo regresar como niño rico y millonario, su vida estaba resuelta por completo. 

	—¿Qué pasó Emily? ¿Te sientes bien?—preguntó Jeff, uno de los botones. 

	—Nada. Es que me puse nerviosa porque no encontraba el registro de la reserva—respondí evasiva. 

	—No te preocupes. Esos millonarios son tan impacientes, quieren todo ya. 

	Dije que tenía razón y observé la anotación que hizo en el cuaderno. Suite 1701, eso estaba algo lejos. Era una habitación de lujo. Nupcial. 

	Al fin me encontraba con Lorenzo y decía no conocerme. No podía ser más descorazonador. 

	¿Qué haría para que recordara? 

	Debía hablarle o al menos intentarlo. 

	Dije que iría a tomar un vaso de agua y regresaría enseguida. 

	Sabía lo difícil que era llegar a Lorenzo, nunca quería atenderme el teléfono, no podía entrar en su departamento y ahora que estaba en el hotel donde trabajaba…

	Pensé que no era prudente aparecerme en su departamento, seguramente estaría ocupado con la chica que había llegado y no me atendería pero no pude aguantarme. 

	Tomé el ascensor entre furiosa y desesperada. Porque pensaba que él era mi única salvación, mi nexo con el pasado y tal vez pudiera ayudarme a encontrar a ese cerebrito con forma de demonio que había inventado la máquina para viajar en el tiempo. 

	Corrí hasta la suit 1701, lo hice sabiendo que era una locura pero estaba desesperada. Tenía que hacer algo y entonces pensaba que Lorenzo me ayudaría. 

	Toqué timbre sin sentir ninguna vergüenza ni tampoco miedo. Él tenía que oírme. 

	Para mi sorpresa apareció Lorenzo mirándome con expresión de sorpresa. 

	—Oh, eres tú de nuevo. ¿Qué tienes preciosa? ¿Por qué me miras así? ¿Acaso te conozco de algún lado? 

	—Sí, tú me conoces. Sabes quién soy—le respondí desesperada. 

	Me miró con fijeza, una mirada atrevida que recorrió mi cuerpo sin ningún pudor. 

	—¿De veras? Qué extraño… Creo que me confundes con alguien. Nunca te he visto antes. 

	¿Acaso has trabajado en mi cadena de hoteles o quieres hacer algún reclamo laboral…? Emily Dawson. Bonito nombre—dijo leyendo mi nombre en el uniforme. 

	—No, nunca trabajé para ti. 

	—Bueno y entonces ¿de dónde me conoces pequeña? Nunca salimos juntos ¿no es así? 

	—No. 

	Él suspiró algo impaciente. 

	—Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Necesitas algo? 

	—Necesito hablar contigo Lorenzo, deja de hacerte el tonto sí. Por favor. 

	Su cara era un cuadro, no fingía. Parecía realmente sorprendido por mis palabras. 

	—Escucha preciosa, no es un momento muy oportuno para conversar. Temo que me has confundido con alguien. Pero si quieres… ven a verme a mi departamento mañana, ¿sí? Tengo la impresión de que llegaremos a un acuerdo. Lo que sea que necesites de mí. Pero ahora realmente no puedo conversar contigo, ¿sí? Emily Dawson. Tranquila sí. ¿Sufres algún acoso en este hotel? 

	—No…

	—¿Y cuánto te pagan aquí? 

	—Mil dólares con cuarenta y cinco por quincena. 

	—Es una miseria. Tal vez te gustaría trabajar para mí. Te pagaré el doble. 

	No, no quería trabajar para él, quería regresar a mi vida. 

	Él pensó que aceptaba y me entregó una tarjeta para que lo llamara. 

	La tomé y suspiré aliviada, al menos podría verle de nuevo. 

	—Si te llamo ¿me atenderás? 

	—Por supuesto preciosa. Solo ten paciencia, insiste si no lo hago. En ocasiones tengo varias llamadas, muchas en espera y… soy un hombre ocupado. 

	Ahora me miraba con interés, pero no era la mirada de gitano del pasado. No me conocía, no se acordaba de mí. ¿O acaso fingía? No… no fingía. Al viajar al pasado pudo olvidarlo todo, ahora tenía otra vida, otra familia, lo demás se había borrado. Mackenzie podría responderle a eso si lograba llegar a él…

	Regresé a mi trabajo consternada. No sabía si esa cita daría resultado pero, debía intentarlo. 

	 

	***********

	 

	 Luego de perder tres días intentando contactar a mi amigo millonario finalmente conseguí a las cansadas una cita para el viernes, en su departamento a las once.

	Era algo temprano para una cita, si me hubiera dicho a las nueve de la noche lo habría mandado a la mierda. Fue prudente, era un buen comienzo. 

	Estuve días dándole vueltas al asunto, si él no me conocía era inútil insistir, no podría ayudarme. A menos que estuviera fingiendo para torturarme y todo fuera parte de la venganza. ¿Me consideraría culpable de haberle acusado aquella vez? Rayos, no sabía que era Jeremy, jamás habría creído que el que luego fue mi esposo hiciera eso…

	En el teléfono se oyó frío, me pregunté cómo estaría cuando fuera a verlo. ¿Fingiría no conocerme o intentaría llevarme a la cama porque pensaba que estaba desesperada por hacerlo con él? 

	Cuando finalmente llegó el día de la cita estaba nerviosa. Tensa. Intenté no maquillarme demasiado y lucir más formal que sexy. 

	Mi celular sonó entonces. Rayos, no me adaptaba a ese sonido. Debía comprar uno más moderno. Si lo encontraba. 

	No conocía el número pero eso era usual porque no sabía cómo funcionaba para agregar contactos, era tan viejo que era mucho más difícil que los modernos. Qué pena no haber regresado con mi IPhone…

	Atendí asustada. 

	—Emi, ¿por qué no contestas mis llamadas? 

	Era una chica, ¿quién sería? 

	—Perdóname es que he estado trabajando. 

	—Eso es lo que no puedo entender. Estás trabajando, abandonaste Harvard y ni siquiera te despediste de tus amigas. Tenías excelentes calificaciones. ¿Por qué hiciste esa locura? 

	—Me harté de ser tan nerd. 

	—¿Qué? ¿Y qué harás con tu vida? Es verdad que vas a conseguirte un jefe para encamarte y solucionar todos tus problemas? 

	—Bueno, algo así. ¿Maggy te contó? 

	—Pues no me hace gracia. Espero que recapacites Emily, ¿qué diablos pasa contigo? ¿Fue por Ben? ¿Rompió contigo y por eso tuviste que dejar? 

	—No, no fue por Ben. No quiero estudiar, quiero vivir divertirme. Mañana puedo estar muerta. 

	—¿Qué? Vamos, esto es serio. Te has chiflado en serio. ¿Alguna nueva secta que quiere convencerte de que el fin de mundo está cerca y debes dejar de hacer planes para el futuro y pretende encerrarte en alguna granja? 

	—No… hice un viaje al pasado y descubrí que perdí mucho tiempo estudiando y eligiendo al chico equivocado. 

	—¿Te refieres a Ben? ¿Tan enserio iba la cosa? No pareces tú. Hasta tu voz se oye distinta.— suspiró—Me preocupas sabes? No llamas, no te apareces, te fuiste así… soy tu mejor amiga y fui la última en enterarme. 

	Era Alison, no tenía mejor amiga que esa. 

	—Lo siento Ali, de veras. Luego te contaré pero, es que no es muy fácil de explicar. Nos educaron para estudiar, para triunfar para hacer grandes cosas y se olvidaron de enseñarnos lo más importante de todo: ser felices. 

	Esas palabras la dejaron muda. 

	—Pero se puede ser feliz triunfando y teniendo un título. Luego viene lo bueno, un mejor empleo, coche nuevo. Un departamento elegante. 

	—Sí, todo eso está bien. Tener ambición pero… Ahora deseo parar y buscar otra cosa. Pero te llamaré ¿sí? Lo prometo. Me reuniré con ustedes un día. Antes tengo que resolver algo importante. 

	—¿Está todo bien Emi? 

	—Sí. Es que empecé a trabajar en un hotel y ahora tengo que irme—mentí. 

	—Bueno, ve. Ven a visitarnos, tú eres de Harvard. 

	No, ya no lo era. 

	Pero prometí que iría un día, que la llamaría y nos reuniríamos a conversar. 

	Llegué diez minutos tarde a la cita y encontré a Lorenzo hablando por teléfono. Me hizo esperar más de diez minutos en esa sala y yo me aburrí de observar el lujo y el buen gusto de muebles, sillas, lámparas y retratos. 

	—Por aquí por favor—dijo de pronto mi amigo apareciendo de traje saco y corbata. 

	Se había vuelto muy formal. Traje oscuro, azul, camisa blanca, gemelos de oro en las muñecas, perfume carísimo y el peinado era algo distinto, se veía más joven que la última vez que lo vi. ¿Diez o doce años menos? Tal vez. 

	Lo seguí y entré en otra sala donde se escuchaba música suave. Sin embargo no era más que una oficina con ciertos toques personales. 

	Escogí una poltrona para sentarme mientras él lo hacía en su escritorio y recibía una nueva llamada telefónica que no contestó. 

	—Estos aparatos. Qué incómodos son—murmuró y lo dejó dentro de unos de los cajones de la mesa. 

	—Sí, son pesados y lentos. 

	Mi observación lo divirtió. 

	—Francamente los detesto. Te rastrean a dónde vas y no te dan respiro. Un mal invento como las computadoras. Antes se escribía todo en los libros y listo. Ahora hay que usar claves y pasar horas frente a una pantalla que te irrita la vista. Bueno, la escucho señorita Dawson. Ha estado llamándome desde hace… ¿Dos semanas? O menos? Supe que ha estado en mi oficina y cuando me llama me doy cuenta de que es el mismo número, el misterioso número telefónico que no podía entender. ¿Coincidencia? 

	—Es verdad, era yo, necesitaba pedirte algo. 

	—¿Pedirme algo? Vaya, me tiene realmente intrigado. Dime por favor en qué puedo ayudarte, estaré encantado de poder liberar tu angustia. Porque tú pareces muy preocupada por algo. 

	—Así es. Lorenzo por favor, deja de fingir. Sé que me reconociste en el hotel. Sabes bien quién soy pero no quieres atender mis llamadas. 

	—Ey aguarde por favor, no te precipites. Realmente no te conozco, nunca la he visto en mi vida. Creo que me confundes con alguien más, lo raro es que en esta ciudad dudo que haya dos Lorenzo Boss-Lyton. 

	—No te creo, Lorenzo. Realmente necesito volver a casa, recuperar mi vida, todo esto es un infierno para mí. Estoy sola, no tengo a nadie. 

	Él escuchó mis palabras mirándome con extrañeza. 

	—Por favor, deja de fingir, necesito tu ayuda. Sólo tú puedes deshacer esto. Andrew Mackenzie hizo esto. 

	—¿Andrew Mackenzie? Qué pasa con Andrew? Lo conoces? 

	—Sí, necesito encontrarlo, ¿sabes dónde está? 

	—De viaje por Europa con su nueva novia. Es mi socio. ¿Cómo es que conoces a Andrew? Es algo viejo para ti me parece. Tú no debes tener más de dieciocho. 

	—Tengo veinte—repliqué con calor. 

	Él sonrió. 

	—Oh disculpa, es que tú te ves muy joven. 

	—¿Y cuándo regresará? 

	—No lo sé, creo que en dos semanas o tal vez tres pero… ¿cuál es la urgencia? ¿Me puedes explicar que está pasándote? Realmente me tienes muy intrigado. 

	—¿Puedes llamarlo? 

	—Me mataría si lo hiciera, está con una chica muy guapa y sexy. Además ¿por qué quieres hablar con él? 

	—Es algo personal. 

	Eso terminó de desconcertarlo, ¿pero realmente estaba sorprendido o todo era una maldita farsa para no regresarme al futuro? ¿Perdería algo si yo regresaba? ¿Qué había dicho esa noche durante nuestro encuentro en el bar cóctel? ¿Qué moriría en seis meses y…? Había dicho otras cosas. 

	Que alguien me seguía y debía protegerme porque yo también moriría y por eso, si viajaba en el tiempo…

	—¿Sí? —dijo él moviendo su mano frente a mí. 

	Lo miré inquieta. Me había distraído. 

	El sostuvo mi mirada pero no pude ver nada en sus ojos, nada que me dijera que estaba mintiendo ni que me decía la verdad. 

	— ¿Y por qué te daría el número? ¿Quieres usarme para llegar a Mackenzie? ¿Acaso eres una estudiante universitaria con algún invento científico y crees que…? ¿Cómo sabes que conozco a Mackenzie? 

	—No… No puedo decirte más. Sólo él puede ayudarme a salir del apuro en que estoy. 

	—¿Estás en apuros? ¿Es algo legal? Bueno no sé de qué hablas preciosa pero has logrado intrigarme. Qué pena… pensé que estabas interesada en mí, no en ese viejo. 

	—No estoy interesada en Andrew por favor. Sólo quiero que él me ayude a regresar con mi familia, al lugar dónde pertenezco. Sé que te parecerá una locura pero sabía que tú me llevarías a ese científico loco y sin escrúpulos que experimentó conmigo. 

	—Pues a mí también me encantaría experimentar contigo preciosa. 

	—No vine aquí para eso—le respondí furiosa. 

	—¿Ah no? ¿Y qué quieres de mí sino buscas dinero o sexo? 

	Me levanté de un salto pero él también parecía cabreado, fue por un trago de whisky con hielo como si la situación le pareciera muy estresante. 

	—Necesito hablar con Mackenzie, que tú lo convenzas de dejarme regresar a mi vida. Él lo entenderá cuando le des mi nombre. Si consigues que él…

	—¿Sí? ¿Y qué me darías preciosa? ¿Una noche de sexo tal vez? Podrías empezar por darme un beso. Te has mostrado muy arisca hoy. Sabes que soy algo necio cuando una mujer me rechaza, me vuelvo malo y terco, no puedo evitarlo…

	—Eso lo sé bien, Lorenzo Boss—le respondí. 

	—¿Lo sabes? Vaya, ¿y quién te lo dijo? 

	No le respondí. 

	—Vamos, ven aquí conejita, dame un beso ardiente para que se me pase y decida ayudarte. 

	Siempre he sentido debilidad por las rubias bonitas de mejillas rosadas y tú eres una muñequita rubia muy tentadora. 

	Lo miré con rabia. Odiaba ese chantaje. No lo besaría. 

	Nos miramos un momento y de pronto cedí, estaba desesperada y me acerqué temblando y cerré los ojos cuando me besó y creo que fue el beso más frío que le di a un hombre en toda mi vida. 

	Un beso que él convirtió en ardiente al abrir mi boca en un arrebato introduciendo su lengua con sabor a menta hasta el fondo sin piedad. Quise apartarlo pero sentí que me rodeó con sus brazos fuertes y apretó mis pechos contra él mientras tocaba mis nalgas despacio. 

	Protesté al sentir que tocaba mis pechos y quise apartarlo pero él no me dejó tranquila. 

	—Vamos, deja de fingir conejita, sé que te gusta. Eres toda una gata y si sales con Andrew debes ser muy buena en la cama. A mí no me engañas. 

	—No salgo con tu amigo, es horrible. 

	—Pero necesitas que hable con él sin embargo, por eso me buscaste. No me extraña, a mí me amigo le encanta hacer experimentos pierde mucho tiempo en esas tonterías. Me pregunto qué habrá hecho esta vez…

	No se lo dije por supuesto. 

	Todavía me tenía fuertemente agarrada y temí que intentara algo más. 

	—Haré algo más si me das lo que quiero, preciosa—dijo de pronto. 

	—¿Qué harás? 

	—Sexo aquí en mi oficina ahora y haré que ese maldito venga en el primer vuelo disponible Londres-Nueva york mañana en la mañana—dijo. 

	Noté que estaba excitado, que ese beso lo había calentado y se moría por tocarme, sus caricias, la forma en que me miraba. 

	—¿Tener sexo contigo aquí y ahora?—pregunté espantada. 

	—Sí, quiero sentir esa preciosa boca aquí en mi yo más íntimo, sólo eso y un polvo rápido en la alfombra. 

	—Eres un maldito patán y un grosero—le dije tentada a darle una bofetada. 

	Ese Lorenzo era mucho más ruin que el anterior. 

	—Vamos, te daré el mejor revolcón de tu vida, quedarás tan empotrada contra el piso que no querrás bajar del séptimo cielo, lo prometo. 

	Sus besos y esas palabras me excitaron, estaba arrinconándome contra la mesa, y no me dejaba en paz. Era como un demonio: besos húmedos en mi cuello, en mi blusa tocando mis pechos despertando en mí un deseo raro y salvaje. Necesitaba tener sexo, sexo con un desconocido. El sexo era maravilloso, era bienestar, era el mejor bálsamo para la angustia. Y llevaba meses, años sin tenerlo. Ese viaje al pasado me había desequilibrado despertando ese yo primitivo que siempre había tenido amordazado en una relación duradera y estable. 

	Pero no podía hacerlo. No de esa forma. 

	—Eres un maldito—dije apartándolo—Te aprovechas de mi desesperación para chantajearme. 

	Él me miró muy serio. 

	—Es verdad, ¿no te gusta la idea? 

	—No. 

	—Vamos, quédate. Sólo te llevará un momento y luego tendrás a Mackenzie aquí, a primera hora. Lo prometo. 

	Esas palabras me tentaron. Tenía que hablar con ese loco, no podía desperdiciar esa oportunidad. 

	Comencé a ceder sin pensar que lo hacía para que trajera a su amigo de regreso a Nueva York enseguida. Sabía que lo haría, el muy zorro debió estar engañándome. 

	—¿Y bien, qué dices? ¿Quieres probar? No te arrepentirás tesoro, lo prometo—dijo y se me acercó guapo y tentador. 

	Sus ojos eran una caricia sensual pero cuando comenzó a tocarme sentí que me humedecía y respondía a sus caricias abriendo sus pantalones pensando que era Jeremy no él. Sabía cuánto le gustaba llegar del trabajo y encontrarla alegre y ansiosa de tener sexo. Por eso me arrodillé y liberé ese grueso miembro con creciente deseo, quería hacerlo pero no era sencillo, no me atrevía. 

	—Vamos preciosa, no muerde…—dijo sonriendo apartando la camisa y el bóxer para animarme un poco más. 

	Cerré los ojos y comencé a besarlo, a engullir en mis labios despacio excitada por la necesidad salvaje de tener sexo sin tener que tomar la iniciativa. Concentrada en tragar un poco más hasta tener la certeza de que más de la mitad estaba en mi boca, prisionero de mis labios y él gemía desesperado. Porque sentía que era Jeremy, Jeremy estaba allí y quería darle placer y volverle loco como él me había enseñado a hacerlo. La suavidad, el olor de su piel, ese beso… y de pronto sentí que me detenía y caí sobre la alfombra mareada y excitada. Me desnudé despacio y sin temor. Quería hacerlo rápido y que me dejara en paz, tenía veinte años de sexo en mi haber y sabía bien cómo actuar. 

	Él me observó excitado y de pronto cayó sobre mí y comenzó a besarme, a tocar mis pechos y apretarlos con suavidad. 

	Su boca succionó mis pezones hasta dejarlos duro y sus manos recorrieron cada rincón y de pronto sonrió triunfal al palpar mi humedad. 

	Entonces tomó mi mano y dijo:

	—Ven preciosa, tendrás tu recompensa—dijo y me llevó a su habitación, a una inmensa cama de dos plazas con una colcha roja estampada con rosas. 

	Comenzó a besarme y de pronto abrió mis piernas y comenzó a besar, a lamer desesperado la respuesta de mi cuerpo. Su boca húmeda y su lengua inmensa jugaron con los pliegues de mi sexo mientras me tendía de lado y empujaba mis labios hacia su miembro. Me estremecí al sentir que follaba despacio mis labios y deseaba tomar mi boca, eso siempre me había vuelto loca, más al sentir que acomodaba su miembro casi por completo. Lo envolví con mi lengua y succioné de él mientras él asía mis caderas y hundía su boca hasta arrancarme gemidos desesperados. Hasta que su boca fue reemplazada por ese miembro rosado ancho. 

	Fue tan rápido que grité. 

	—No, aguarda, duele… Maldición. 

	Demasiado tarde, estaba tan excitado que en un segundo había hundido su miembro hasta el fondo provocándome un dolor intenso. Cerré los ojos y respiré hondo. Diablos, sí era virgen… el muy canalla realmente me había hecho regresar en el tiempo. 

	—Ahora tendrás tu merecido conejita, eres tan estrecha, ¿qué pasa contigo? ¿Por qué te quejas?—preguntó inquieto. 

	—Aguarda, ve despacio…

	Él me miró asustado. Pero estaba encima de mí y me tenía atrapada, atrapada por completo. 

	—¿Qué pasa contigo? —preguntó. 

	No supe qué decirle. 

	Hasta que él espantado hizo la pregunta. 

	—¿Virgen? ¿Tú eres virgen? No puede ser. 

	Se puso algo pálido. 

	—Sí, lo soy por eso te pedí que fueras despacio, me duele…no se sencillo para mí, debiste notarlo. 

	Lorenzo me miraba asustado hasta que sonrió. 

	—Pequeña novata, creo que estás loca ¿sabes? 

	—Aguarda, antes de seguir te pido que uses un condón porque nunca he tomado ninguna pastilla—dije. 

	Pensé que se detendría pero no lo hizo, siguió rozándome muy despacio, penetrándome un poco más. 

	—¿Estás bien?—me susurró al oído. 

	Le dije que sí. Deseaba hacerlo, no me importaba que fuera algo incómodo, estaba muy excitada y sólo quería continuar. 

	Lo alenté a que siguiera, rodamos por la cama y gemí al sentir que esa inmensidad estaba dentro de mi cuerpo por completo. 

	Me sentí plena, lo deseaba tanto ese maravilloso miembro rozándome cada vez más fuerte, rayos, tuve la sensación de que hacía mil años que no estaba con un hombre y que algo salvaje llamado deseo respondía por mí y me obligaba a saciarle. 

	Lorenzo sonrió y vi en sus ojos ese destello maligno de gitano que tanto le conocía…

	—Mira conejita, tengo toda mi verga en ti, mira, no sobra nada, nada—dijo y cayó sobre mí haciéndome sentir su peso, su fuerza. Me sentí débil y mareada mientras su boca atrapaba la mía y seguía besándome, penetrándome con desesperación. 

	No se cuidó como le pedí, no lo hizo y de pronto sentí que expulsaba su semen en mi interior bien al fondo y me pregunté si esa locura traería consecuencias. ¡Demonio! Lo había hecho. Era un desconsiderado y sin embargo disfruté cada momento mientras estallaba en sus brazos sintiendo ese sacudón recorriéndome como una corriente eléctrica, esa sensación intensa de bienestar. Estaba en el cielo y no me importaba nada, estaba allí y seguí moviéndome para no irme…

	Cuando todo terminó tuve que volver a la tierra, por desgracia el cielo se cerró para mí a pesar de que me dejó una maravillosa sensación de calma y bienestar. Me pregunté si fue Lorenzo quién me hizo llegar al paraíso o mi ex pues no pude apartar mi mente de Jeremy, fue inevitable. 

	Nos miramos en silencio y no tuve fuerzas para irme, ni para moverme de esa cama. Casi deseaba hacerlo de nuevo sin pensar en nada más. 

	—Estás loca preciosa… virgen… ¿qué edad tienes muñeca? Por favor sólo dime que eres mayor de edad. 

	Demoré en responderle. 

	—Ya lo sabes, tengo veinte, no te mentí. 

	—Pero tú no actuabas como una virgen… Vamos, ninguna virgen es capaz de engañarme como tú lo hiciste. Tú me volviste loco. 

	—No te engañé… dijiste que si dormía contigo harías venir a tu amigo de Londres. Y cuando empezaste a hablarme me calentaste y quería hacerlo, odio ser virgen. Llevo años esperando esto y me dio ganas. Eso es todo. 

	—Pero debiste decirme, pude lastimarte y…

	—¿Habrías dormido conmigo si sabías que era virgen? 

	Él vaciló. 

	—Tal vez sí… pero no estoy seguro porque en ningún momento lo mencionaste. 

	Pensé que era la despedida, tenía que irme. Acababa de cumplir mi parte y él debía cumplir la suya. 

	—Eh, aguarda, ¿a dónde vas?—preguntó—Todavía no he terminado contigo, preciosa. Si quieres que el científico te ayude a resolver tu problema primero deberás complacerme a mí. Hoy pasarás el día conmigo, avisa a tus padres, no quiero interrupciones. 

	Esa invitación era inesperada, lo miré algo sorprendida. 

	—Aguarda, si lo hacemos de nuevo deberás cuidarte ¿entiendes? No quiero quedarme embarazada, tendré que hacer un viaje y no quiero llegar con un regalo. 

	—¿Un viaje? ¿A dónde te irás? 

	—¿Tienes preservativos?—insistí. 

	—Sí, están en la mesa de luz. Pero antes quiero jugar muñeca... no puedo creer que seas virgen. Estabas tan cerrada que… —dijo y comenzó a besarme, a acariciarme y antes de que me diera cuenta la había metido hasta el fondo, por completo y me tenía sujeta contra la cama. Había algo distinto en Lorenzo, como si no fuera el joven torpe que había conocido. Se veía distinto, más suave y sofisticado. Estuvimos todo el día en la cama haciéndolo hasta quedar exhaustos. Le di todo y me volvió loca, me llenó de placer. 

	—Espero que cumplas tu promesa, bribón—le dije antes de dormirme en sus brazos. 

	—¿Cuál promesa? ¿Vas a demandarme por robarte la virginidad?—bromeó él. 

	—Tú sabes de lo que hablo. 

	—No, no sé de qué hablas conejita. Pero te aseguro que nunca en mi vida había refocilado con una virgencita tan ardiente. 

	Me dormí viendo sus ojos oscuros de gitanillo y sonreí. No tenía fuerzas para dar un paso más. A pesar de que lo intenté esa inmensa cama con cubrecamas de rosas me atrapaba con su calor y placer. 

	—Puedes quedarte preciosa, luego te llevaré a tu casa—le oí decir. 

	 

	**************

	 

	 Luego de ese encuentro me sentí rara. Trataba de no pensar en eso pero cuando lo hacía un montón de sensaciones me invadían.

	Me había gustado, lo había disfrutado pero no había estado bien ese sucio chantaje. 

	Sin embargo sospeché que me pediría algo así, lo intuí mucho antes de que me hiciera esa propuesta indecente. 

	Ahora sólo quedaba esperar la llegada de Andrew Mackenzie y regresar. Estaba segura, no quería quedarme. 

	Fui a trabajar para matar el tiempo, no esperaba quedarme en el hotel por supuesto. Regresar e intentar ordenar mi vida era todo cuanto me quitaba el sueño en esos momentos. 

	Pero esperaba que Lorenzo me llamara para avisarme que Mackenzie había regresado en el primer vuelo disponible. 

	Teníamos un trato. 

	Eso no me hacía sentir mejor. 

	Intenté no pensar demasiado en lo que había pasado ese día. 

	Pero Lorenzo no me llamó ese día ni el siguiente como había prometido. ¡Rayos! 

	Comencé a sentirme mal, nerviosa. 

	No quería llamarlo, no me atrevía a hacerlo para no parecer tan ansiosa. 

	Pero los días se hicieron lentos y tediosos, el trabajo casi insoportable. Ser un empleado de hotel requería una paciencia y una calma casi extrema, cuanto loco e impertinente que desfilaba por allí para torturar a los dependientes. Y yo no tenía tanta paciencia porque mi cabeza tenía cuarenta años y seguía preguntándome qué hacía allí si tenía un título en relaciones laborales…

	Hasta que recordaba que al viajar al pasado ese científico desconsiderado me hizo perder títulos, personas, novio, casi todo. 

	¿Quién le dijo que deseaba tener de nuevo veinte años y empezar de nuevo? ¿Su antigua esposa Charlotte? ¿Habría viajado con ella al pasado? 

	No… Lo dudaba. Charlotte lo trataba como a un perro. No. Menos que a un perro porque a su fiel collie llamado Stevens lo adoraba pero a Andrew… eran como esas parejas que se conocen desde niños y están hartos de verse la cara y son indiferentes, fríos y por momentos se agreden. Al menos de parte de Charlotte. 

	Suspiré al oír el sonido de la cafetera avisándome que tenía el café listo. Cuando fui a servirme una jarra puse todo mi desayuno de huevos revueltos, jamón, tostadas y cereales en una bandeja y me pregunté por qué en momentos de tensión uno se pone a pensar en gente que realmente no te importa un pepino. 

	Y de pronto sonó el teléfono. 

	—Hola preciosa. 

	Era él, temblé de la emoción. 

	—Lorenzo. 

	—Me parece extraño que me llames así. 

	—Bueno, te llamas Lorenzo ¿verdad? 

	—¿Cómo has estado conejita? 

	No entendía por qué me llamaba así, no me agradaba del todo. 

	—Soy Emily. 

	—Ah sí, perdona es que se me olvida tu nombre, para mí eres una hermosa conejita rubia. 

	—Bueno, imagino que no me llamaste para decirme eso. 

	—No… quiero invitarte a cenar para que no pienses que soy un maldito desgraciado. 

	—¿A cenar? 

	—Sí, tengo todo listo en mi departamento. Te espero a las siete. Mi chofer pasará a buscarte. 

	Vendrás ¿no es así? 

	—Está bien, iré. 

	—Muy bien, luego hablaremos. 

	¿Me había invitado a cenar en su departamento? ¿Qué tenía planeado? 

	Pero ¿qué ropa me pondría? No tenía nada que fuera tan formal y comenzaba a sentirse el otoño. 

	Resultaba extraño que me citara a esa hora en su departamento sin haber mencionado nada de Andrew. 

	Ese día fue el trabajo fue un suplicio. Confundí nombres, llaves y el encargado dijo que si no mejoraba debía considerar el despido. ¡Desgraciado! Ahora entendía por qué siempre había vacantes, nadie aguantaba demasiado. 

	Sólo la perspectiva de una cita me animó un poco. 

	Llegué, me di un baño y revolví el guardarropa de punta a punta. Tenía ropa nueva pero toda era muy informal a decir verdad. Es que entonces no pensaba en citas. 

	Pero ¿qué ropa me pondría? 

	Luego de revolver y tirar todo opté por unos jeans oscuros justos y una blusa muy mona blanca con volados en el cuello y las mangas. Era lo más coqueto que tenía y apropiado para el frío otoñal que comenzaba a sentirse. 

	Una chaqueta de cuero negra corta y entallada haría la diferencia, pendientes y… maquillaje. 

	Eso de ir a cara lavada por la vida no era lo mío. Nunca lo había sido. 

	El chofer fue a buscarme puntal, minutos antes de las siete. 

	Cuando llegué a su departamento él me esperaba con una romántica cena a la luz de las velas. 

	Atento y distinguido, y con un peinado húmedo hacia atrás Lorenzo se acercó y me dio un beso fugaz. 

	—Disculpa, creo que ya nos conocemos un poco más—me dijo al oído. 

	Andrew brillaba por su ausencia y todo el departamento: incluyendo la mesa con velas y rosas con un bonito mantel blanco, era el escenario perfecto para el romance y la seducción. La cita romántica perfecta entre dos extraños que ya se habían conocido un poco…

	—Bueno, cuéntame algo de ti. Sólo sé que te llamas Emily Dawson y que buscas a mi socio por un motivo secreto. 

	—¿Y qué quieres saber de mí? 

	—Tu edad, tus gustos, lo que quieras contarme. 

	—Tengo veinte años pero mentalmente tengo algunos más, acabo de dejar Harvard para trabajar y conocer chicos pues me cansé de ser la alumna brillante de la universidad. Mis padres murieron y tengo a mis tíos en New Port. No hay mucho que contar. ¿Y qué me dices de ti? ¿Duermes con una chica diferente todas las semanas? 

	Se le escapó una risita traviesa. 

	—No… sólo duermo con mi asistente y a veces con una chica que veo muy de vez en cuando. 

	Lo que me intriga es… ¿por qué me buscabas a mí con tanta desesperación? ¿Y por qué hablar con mi socio es tan importante para ti? 

	—No me creerías si te lo dijera así que mejor no te lo digo. 

	—¿Es por un experimento que hizo Andrew y salió mal? 

	Lo miré fijamente. ¿Acaso ese desgraciado aún hacía experimentos? ¿Tendría con él esa máquina del tiempo? Pues estaba segura de que debió tener una para tele transportarse. 

	—Algo así—musité. 

	—¿Y por qué Andrew haría un experimento con personas? 

	—Tú lo sabes, eres su amigo. 

	—En realidad no somos amigos. Somos socios. No es lo mismo. Socios en ciertos negocios y nada más. 

	—¿Y cuándo vendrá? 

	—No te apresures, disfruta la cena—dijo evasivo. 

	—¿Vendrá o sólo me dijiste que vendría para que durmiera contigo?—comencé a ponerme nerviosa. 

	—En realidad no conozco a ningún Andrew Mackenzie preciosa, pero puedo buscarlo si me das más información. Lo he hecho con mis asistentes, he intentado encontrar al hombre que buscas pero hay varias personas en el condado con ese nombre. Tengo una lista. 

	Aquello me sublevó. 

	—Pero dijiste que era tu socio y que…

	—Estabas desesperadas nena y tuve que mentirte. Para que hicieras lo que quería. Ahora me siento como un perro por mentirte, lo lamento además… también te robé la virginidad y eso me hace sentir mucho peor. 

	—Eso no cuenta, olvida eso. Mi virginidad no era del todo real. 

	—¿Qué no era real? Te vi sangrar. Estabas cerrada y …

	—Está bien, olvida ese asunto, no cuenta, no importa. No voy a pedirte que te cases conmigo para reparar el daño a mi virginidad o una locura como esa. Pensé que tú me conocías y que también sabías dónde estaba ese científico loco. 

	—Eso también sigue intrigándome. ¿Por qué crees conocerme? ¿De dónde me conoces, acaso me confundiste con alguien? No hay dos Lorenzo Boss en esta ciudad y…

	Lo miré fijamente. Debía aceptarlo. 

	No estaba mintiendo. Ni fingía. 

	Al parecer él viajó al pasado y perdió la memoria durante el viaje o fue hecho así por ese inventor loco con algún propósito secreto. 

	Ese no era el Lorenzo de Harvard que me acosaba. Era otra persona. 

	Un completo extraño. Un extraño con el que había tenido una noche de sexo inolvidable. 

	—Tú te pareces mucho a alguien que conocí hace tiempo y que es amigo de Andrew pero tu apellido…

	Inventé una historia para salir del paso. Debí hacerlo para que dejara de hacerme preguntas pues ¿qué pensaría de mí si le decía la verdad? Me creería loca y se asustaría. 

	Por una razón extraña no deseaba que eso ocurriera. 

	—Entiendo… imaginé que era alguien parecido a mí pero no fue tu novio verdad? 

	—No… pero sí era amigo de Andrew Mackenzie. 

	—Está bien… Escucha, te ayudaré a buscarlo, no he hecho otra cosa durante días pues te di mi palabra y la cumpliré. Imagino que no será tan difícil encontrarle, pero necesito tu ayuda—confesó—

	Pues de los hombres que investigué no hay ningún científico, ni médico, nada afín. 

	—Tal vez tenga otro nombre. Él fue un genio en Harvard y realizó algunos inventos. 

	Me sentí mal, mareada, no quería quedarme. 

	—Perdóname ¿sí? No quise engañarte, pensé que sería sencillo encontrar a ese idiota. 

	—Está bien, no importa pero creo que debo irme. 

	Él me detuvo y se me plantó enfrente. Sentí el perfume caro y su mirada llena de deseo y temblé. Deseaba estar con él, era como algo salvaje, instintivo. Lo había echado de menos y quería estar con él una vez más antes de regresar al futuro. No me engañaba, no era simplemente mi afán de encontrar a Mackenzie. 

	De pronto me miró fijamente y murmuró a mi oído:

	—Quédate conejita, por favor. Quiero que te quedes conmigo. Prometo ayudarte a encontrar a tu amigo. 

	Acepté y regresé a la mesa despacio. 

	Pero luego de comer un tercio la mitad de lo que me sirvieron sus sirvientes pues no tenía mucho apetito acepté mirar la carpeta con todos los datos de los “Andrew Mackenzie” que Lorenzo había fichado. 

	Pero ninguno era Andrew. 

	—Él me llamó hace semanas, tiene que estar aquí. Debe tener un cargo importante. —De pronto estallé.—Me engañaste Boss, me hiciste creer que lo conocías, hasta le inventaste una amante para que durmiera contigo. 

	Estaba al borde de las lágrimas pero mi orgullo me impedía llorar frente a quién de repente se convirtió en un extraño, Lorenzo con cierto aire seductor de Jeremy… guapo, divertido y mujeriego. 

	—Eres un maldito. 

	Él me miró nada conmovido ni arrepentido, de repente lo vi sonreír. 

	—Tienes razón, soy un maldito desgraciado… Pero no pienses que no tengo escrúpulos. 

	Quería dormir contigo muñeca y vi mi oportunidad, fue rápido y no tuve que perder tiempo enviándote rosas y esas tonterías. 

	—Te reíste de mí. 

	—No… eso no es verdad. Acabo de invitarte a cenar ¿no es así? Y quiero ayudarte a encontrar a tu amigo científico. Tranquilízate. Lo encontraremos, no pudo tragárselo la tierra. ¿Dices que te llamó? 

	—Sí, me llamó hace más de una semana a mi celular. 

	—Bueno, ¿y por qué no le preguntaste dónde estaba entonces? 

	—Porque no me lo habría dicho, cortó antes de que le dijera lo que pensaba de él. 

	—¿Y por qué es tan importante para ti encontrarlo, Emily? Eres tan hermosa, dulce, tan suave… podrías tener el hombre que quisieras a tus pies y sin embargo estás sola, dejaste los estudios y tienes un trabajo de desecho. 

	—Bueno, es que no todos tuvimos la suerte de nacer millonarios como tú—repliqué ofendida. 

	Él sonrió y bebió un sorbo de vino de la copa sin dejar de mirarla. 

	—¿Quieres que sienta algo de culpa por eso? Pues ciertamente que no… Ahora dime ¿por qué es tan importante para ti encontrar a ese científico llamado Mackenzie? 

	Demoré en responderle. 

	—Eso no te incumbe, es un tema personal. 

	—Pues creo que sí me incumbe, quiero ayudarte. ¿Acaso estás metida en algún lío legal de drogas o tratas? ¿Fuiste raptada y luego…? Puedes contármelo, seré discreto pero antes debo saber a qué me estoy enfrentando buscando a ese desgraciado. 

	—No… no fui raptada. Y no puedo decirte la verdad porque me creerías loca. Ya tengo suficientes problemas con esta vida y te diré algo. Odio tener veinte años y estar tan sola, sin amigos, sin familia, sin nada… solo un trabajo que es mejor que otros que me ofrecieron pero nunca, nunca en mi vida trabajé y tuve que soportar tanta presión y destrato. Y como no tengo experiencia ni un maldito título universitario debo soportar impertinencias la mitad de mi horario y sonreír, ser amable, sonreír y lo que quiero es correr, despertar y pensar que todo esto es un sueño. Si alguna vez soñé con tener veinte de nuevo no hablaba en serio, no quería… ahora sé lo que es empezar de nuevo y no quiero hacerlo. Casi prefiero mi vida de antes porque tenía un montón de amigas, salía, tenía mucho dinero y a cambio sólo tenía que soportar algunos cuernos de mi marido. No era gran cosa, 

	¿no crees? 

	Mi historia debió parecer extraña y divertida. 

	—¿Dices que tuviste un marido? ¿Con veinte años? Pero la otra noche me dijiste que eras virgen, cómo fue eso? Y por qué dices que tenías una vida mejor? ¿Qué pasó con tus amigas, tu familia? Nada de lo que me dices tiene una explicación lógica. No te ofendas, pero cuanto más hablas menos entiendo. ¿Sufres alucinaciones o algo así? 

	—No, no estoy loca, aunque lo parezca. Y no espero que me entiendas, sólo que me ayudes. 

	Pero veo que eso tampoco es posible. Será mejor que me vaya. Gracias por la cena. 

	—Aguarda… no te vayas. 

	La forma en que sujetó mi mano me provocó un sobresalto. Ese gesto posesivo, su mirada me recordó que habíamos tenido sexo y que fue mucho más que sexo. Lorenzo Boss. Sabía que esa noche juntos había borrado todos mis recuerdos. Él no era el Lorenzo bruto que había conocido, ese necio brabucón que me seguía a todas partes para salir conmigo. Era un hombre distinto, suave y sofisticado que sabía cómo tratar a una mujer. 

	—No te vayas hermosa conejita rubia, quédate conmigo. Yo te ayudaré, lo prometo—me dijo mirándome fijamente—Te ayudaré a encontrar a ese hombre que al parecer puede ayudarte a resolver algo importante en tu vida. 

	No era Lorenzo, era un extraño con el cuerpo de Lorenzo, con otro apellido y otra vida. Caí

	en la cuenta que me había acostado con un completo desconocido creyendo que era Lorenzo que estaba engañándome. Y no era así. 

	—¿Y me pedirás que duerma contigo para seguir ayudándome?—le dije molesta. 

	Él no sonrió burlón como esperaba me miró muy serio. 

	—Escucha, no quise hacerlo ¿sí? De haber sabido que eras una chica decente que… Yo esperaba que me rechazaras, que te fueras y me dijeras que era un cretino pero tú… Deseabas estar conmigo, respondiste a mí como una mujer ardiente y experimentada. No te niego que me muero por hacerte el amor ahora, por levantar tu falda y perderme en tu cuerpo, hace días que no duermo pensando en ti muñeca virgen. Aunque las cosas que dices me desconcierten un poco. Pero no voy a obligarte, nunca más te haré ese chantaje, puedes quedarte y ser mía o marcharte. Cumpliré mi parte, tienes mi palabra, encontraré a ese cretino aunque deba poner Nueva York de cabeza. 

	Sus palabras me emocionaron. Se oían sinceras. 

	—Pero tú no me conoces, soy una extraña para ti—balbucee. 

	Él me atrapó y me sentó en sus piernas y me robó un beso muy rápido. 

	—Sí, es raro nena, pero después de esa noche creo que ya no eres una extraña para mí. No lo eres. Desde que te vi ese día en la recepción del hotel y luego en mi habitación, sentí algo que no podía entender. Supongo que porque me gustó tu carita rubia de conejita. 

	Quise escapar, sus palabras me hechizaban, me empujaban a él, a su cama… Rayos, no quería resistirme. Si lo que me decía era cierto o no, pues no me importaba, no estaba pensando en nada sólo en sus besos y caricias. Y antes de que pudiera pensar o decidir qué hacer levantó mi falda y caí de bruces sobre su inmensidad y mi vagina suspiró de felicidad al tenerle de nuevo en su interior. 

	Sentí que mi vestido volaba al piso y caía desnuda sobre él y lo montaba como una amazona experta, mi posición favorita mientras lo besaba y él murmuraba “cielos, esto es la gloria”. 

	Pues también lo era para mí. Era el paraíso luego de tanto día de infierno. 

	Gemí al sentir que me apretaba con fuerza e instaba a seguir ese adorable ejercicio de equitación pues estaba montando a mi semental favorito. Diablos. Nunca había hecho eso, y en esos momentos me sentí como mi amiga Maggy, sexo por placer, sexo por deporte sin pensar en nada más…

	Y ver su cara de placer, saber que lo disfrutaba tanto como yo fue la mayor recompensa y también deleite pues nada había más maravilloso que dar y recibir y saber que lo estabas haciendo bien. 

	—Preciosa conejita, cómo es que sabes tanto… no lo entiendo—murmuró. 

	Sonreí. 

	—¿Lo hago bien? 

	—Muy bien…—respondió. 

	Seguí montándole hasta que sentí que volaba y lograba que expulsara en mí vientre todo su placer, hasta la última gota, esa sensación me hizo sentir plena y poderosa. 

	Al diablo con la cena, estuvimos copulando durante horas en la alfombra, en su cama redonda llena de espejos. No sabía quién era ese hombre pero me encantaba hacerlo con él y complacerle y saciarle. Perder la cabeza, perder el control como nunca lo había hecho en mi vida. Nunca antes había disfrutado tanto con un hombre ahora lo sabía, mi esposo ni siquiera era bueno en la cama porque si lo excitaba mucho o me extendía demasiado dándole caricias íntima lo más seguro era que terminara mucho antes que yo. Pero no era sólo eso, Lorenzo no era sólo más apasionado sino también delicado, apasionado, tierno. Ni sombra de ese chico pesado que me seguía a todas partes y me asustaba con su acoso, no era el mismo, no podía ser él…

	Tendidos en la cama y abrazados nos miramos en silencio. 

	No hacía falta hablar, sólo estar allí. 

	Pero de pronto comencé a vestirme inquieta. Es que nunca he soportado estar desnuda demasiado tiempo, soy algo friolenta. 

	—No te vistas todavía muñequita, eres maravillosa, no te vayas, quédate conmigo—me pidió

	—Pasemos la noche juntos. 

	Lo miré aturdida. 

	—Es que tengo un poco de frío. 

	Él se acercó y se tendió sobre mí. 

	—Yo te daré calor conejita, ven aquí—dijo robándome un beso. 

	Lo miré desconcertada. 

	Todavía me costaba creer que ese caballero tan guapo y seductor fuera el brabucón que conocí en el campus. Sin embargo por momentos sus miradas me hacían evocar el pasado. Ese triste episodio que lo marcó para siempre. Temblé al pensar en eso pues me pregunté si acaso no estaría fingiendo para que siguiera durmiendo con él. 

	Bueno, en todo caso había cosas que no podían fingirse. 

	En la cama todos estamos al desnudo, expuestos y tal vez siempre somos sinceros, era imposible que fingiera, no… Él había disfrutado cada segundo de nuestra cópula, de las caricias previas. 

	Pero no debía aceptar, íbamos muy rápido a un lugar al que me daba miedo llegar. Sólo habíamos estado juntos dos noches y…

	—Debo irme—me costó pronunciar esas palabras. 

	Él acarició mis mejillas y mis labios despacio. 

	—No te vayas todavía, quédate a pasar la noche conmigo, por favor. 

	—Pero es muy pronto y luego…

	—No pienses en nada, sólo déjate llevar por lo que deseas. 

	Lo miré con curiosidad mientras me abrazaba con fuerza y me besaba despacio. Sentí esa lengua irrumpir en mi boca dominándome por completo. Besos y caricias que despertaron nuevamente mi deseo…

	—¿Y qué deseas tú?—le pregunté agitada. 

	Él sonrió y sentí que separaba mis piernas despacio y acariciaba mi pubis húmedo. Estaba más que lista para recibirle. 

	—¿De veras quieres saberlo?—preguntó. 

	—Sí, por favor…

	Y su respuesta fue una mirada intensa y atrapar de nuevo mi boca y mi vagina a la vez con sus labios, con su inmensidad. Oh, era maravilloso. 

	—Deseo esto preciosa—me susurró al tiempo que me rozaba con fuerza y determinación, como si lo hiciéramos por primera vez, como si realmente nada más le importara en ese mundo. En esa vida. 

	No pude negarme, yo también lo deseaba, me quedé dormida en sus brazos sin fuerzas para mover un solo dedo. Ni siquiera para cubrirme con la manta, él debió hacerlo. 

	 

	*********

	 

	 Sabía que algo importante comenzaba pero no me sentía muy segura de ello, en realidad no tenía en mente iniciar una relación seria y duradera, no estaba en mis planes y por momentos pensaba en Jeremy. Él ya no estaba conmigo, nada de lo que había vivido antes existía ahora, pero luego de estar veinte años juntos no era tan sencillo quitarlo de mi cabeza.

	Intentaba no pensar. Eso hacía. 

	Lo intentaba pero sabía que mis temores a esa nueva relación eran por mi antigua mala experiencia. Y no era sencillo para mí. 

	Quería largarme sí, dejar de ver a Lorenzo pero me fue imposible. 

	Comencé a desear lo contrario. 

	Quería quedarme y disfrutar esa loca aventura sin hacer planes, sin pensar en nada y dejarme llevar. 

	Excepto por un detalle: él quería saber quién era y yo no podía contarle más que una parte de mi vida. No toda la verdad. 

	Una noche cuando fuimos a cenar a un restaurant me pidió que dejara ese trabajo insalubre. 

	Me miró fijamente con esos ojos de gitano y dijo:

	—Es demasiado malo, realmente no puedes quedarte allí conejita. Sufres demasiado y te estresas. 

	Sonreí. 

	—Estoy bien. Es que necesito hacer cosas, el día se me hace muy largo. 

	—Podrías trabajar para mí, te lo pedí el primer día que nos conocimos, ¿lo recuerdas? 

	—Es verdad. Fui algo pesada entonces. 

	—Y me mirabas como si me conocieras y ahora, luego de dormir contigo no lo sé pero, desde el principio sentí algo muy raro. Nunca me había pasado. 

	Lo miré algo inquieta, asustada pues comprendí que mi historia era algo incoherente. ¿Cómo podía decirle que nos habíamos conocido en el pasado y que ahora, luego de viajar desde el futuro todo había cambiado? 

	—Bueno, sólo espero que luego de encontrar a ese científico… ¿Por qué quieres encontrarlo en realidad? 

	Nuevas preguntas. 

	Preguntas que no podría responder. 

	Pues ¿cómo le diría que luego que encontrara a Andrew me iría para siempre? 

	Tal vez fuera lo mejor. 

	Lo más sensato. 

	Excepto que yo no tenía ganas de ser sensata en esos momentos. 

	—No puedo decirte Lorenzo, es algo secreto y sólo te diré que es algo legal y que no… No estoy metida en nada raro. Puedes quedarte tranquilo. 

	Él suspiró y me miró con fijeza mientras bebía un sorbo de vino. 

	—Eres una chica misteriosa, una fugitiva. Me pregunto de quién o de qué estarás escapando. 

	—No soy una fugitiva—me apuré a responder. 

	—Yo creo que sí, mencionaste un esposo, un viaje en el tiempo y otras locuras mientras dormías la última vez que… ¿Quién es James por ejemplo? 

	Lo miré con fijeza. Rayos, no quería mentirle, odiaba mentir. 

	—Fue un novio que tuve hace tiempo. 

	—¿De veras? ¿Y cuándo fue eso, mientras estabas en la escuela? 

	No me creyó. 

	—No, fue hace un año cuando me anoté en la universidad. 

	—Y supongo que por eso dejaste los estudios. 

	Asentí sin dar demasiada información, temía que si hablaba demasiado terminara delatándome. 

	—¿Y has sabido algo de Andrew Mackenzie? 

	—Todavía no pero en cuanto sepa algo te lo diré. Ahora prométeme que trabajarás para mí. 

	—Lo pensaré si me dices cuál sería el trabajo. 

	—No muy complicado, atender llamadas, concertar citas…

	Lo miré espantada. 

	—¿Quieres que sea tu nueva asistente? 

	—Algo así. 

	—¿Y qué pasó con la que tenías? 

	—Pues le dije que se tomara un descanso. 

	Sonreí. 

	Sabía que dormía con ella en el pasado, los vi juntos en el hotel y luego de que comenzáramos a salir la noté algo incómoda ante mi presencia. 

	¿Habrían peleado por mi causa? 

	—Pues me gustaría pero no sé mucho del trabajo de oficina ni los programas de la computadora. 

	—No importa eso, sólo atenderás mi celular y tratarás que nadie me moleste mientras esté en reunión y esas cosas. Nada que sea muy estresante. 

	Escuché los detalles, el contrato y la paga y pensé que me estaba precipitando al aceptar. Lo más sensato habría sido correr pero rayos, él había prometido ayudarme a encontrar a Mackenzie y además ya no me sentía tan sola y angustiada. 

	—¿Quieres postre?—preguntó luego. 

	—No gracias. 

	El postre era él. 

	Pero me pregunté si era conveniente seguir esa relación, trabajar con él y vernos casi a diario. 

	No quise pensar en ello, cuando entramos en su departamento y me abrazó todos mis temores se esfumaron. 

	Él tomó mi mano y me llevó hasta su habitación donde me atrapó entre sus brazos y me besó con desesperación. Allí estaba el postre, la fiesta, la mejor aventura de mi vida, pero rayos, cada vez que entraba en mi cuerpo me atrapaba un poco más, hacía que sintiera deseos de quedarme, de hacerlo de nuevo de que esa locura nunca terminara. ¿Acaso me había enamorado? ¿Tan pronto? Eso no podía estar pasando… no era más que una ilusión, disfrutar esos momentos de intimidad, estar con alguien sin hacer planes, viviendo el momento mientras esperaba el regreso de Andrew. 

	Pensaba en todo eso luego de hacer el amor. 

	—¿En qué piensas conejita?—preguntó él. 

	Nos miramos en silencio y de pronto acaricié su rostro, sus labios. 

	—No puedo creer que seas tú —murmuré—estar aquí contigo, jamás lo habría imaginado. 

	Mis palabras lo desconcertaron, sonrió pero comprendí que no entendía lo que acababa de decirle. 

	—Me gusta estar contigo Lorenzo, eso quise decir, con otras palabras. 

	Él se me acercó y me besó, me envolvió entre sus brazos. 

	—Eres muy especial conejita, a veces dices cosas que me desconciertan y temo que un día venga ese marido fantasma a buscarte pero… creo que si eso pasa les diré que no estás. 

	Reí ante su ocurrencia. 

	Tenía buen sentido del humor. 

	Había sido un día largo, agotador y a pesar de que Lorenzo lo intentó no hubo un replay. Me dormí casi enseguida. La cama, su calor, y esa sensación de bienestar en sus brazos hizo que durmiera como un bebé. De forma tan profunda que casi ni me di cuenta. 

	 

	**********

	 

	 Estaba algo asustada, temía que todo se desvaneciera y de repente comencé a sufrir pesadillas.

	Por primera vez temía no despertar o regresar a mi antigua vida. 

	Diablos, sufría una lucha interna infernal. Quería quedarme con Lorenzo en esa vida un tiempo más para ver qué pasaba. Si las cosas cambiaban entonces… pero no quería irme en esos momentos. 

	Sabía que mudarme a su departamento era algo apresurado pero cada día se me hacía más difícil regresar a la soledad de mi vida y en menos de un mes estaba instalada. 

	Yo era la única en su vida. 

	Me lo dijo una noche mientras cenábamos en un exclusivo restaurant. 

	Sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas y los sequé con rapidez. 

	—Gracias, nunca pensé que sería así que tú… parecías tan engreído al comienzo. 

	—¿De veras? 

	Asentí. 

	—Bueno, espero que me consideres un mejor jefe que el que tenías. 

	Lo era por supuesto, pero era mucho más que mi jefe y se lo dije. 

	Era alguien especial. 

	Nos miramos en silencio y de pronto vi que sacaba una cajita y me lo entregaba. 

	Era un regalo costoso, un anillo de oro y diamantes. Temblé al comprender lo que significaba y de inmediato pensé que era una locura. 

	—Pero esto es…

	—Es para pedirte que te cases conmigo preciosa. 

	Esas palabras me dejaron muy acelerado el corazón. 

	—Pero tú… ¿estás seguro de esto? Sólo llevamos saliendo unas semanas y…

	Lorenzo sonrió. 

	—Por supuesto… eres la única a quién pediría matrimonio preciosa. Sé que es muy pronto pero tengo la sensación de que te conozco de toda la vida, es muy raro lo que me pasa contigo. Eres increíble Emily, nunca antes conocí a una chica como tú. 

	—¿Y tendremos niños un día?—le pregunté. 

	Él sonrió. 

	—Por supuesto, pero tú eres muy joven para pensar en eso. 

	Parecía un sueño y lloré. 

	—Es lo que siempre quise y nunca pude tener. Un hogar, un hombre que me ame y me sea fiel pero… Tú eres muy solicitado por las mujeres, viven llamándote. 

	Él tomó mi mano y la apretó con suavidad. 

	—Eres la única para mí conejita y lo sabes. No te pediría matrimonio si no fuera así. Vamos di que aceptas ser mi esposa y quedarte conmigo para siempre. Nada va a separarnos si nunca dejas de amarme, lo prometo. 

	Antes de que pudiera responder él me colocó el anillo en el dedo anular de la mano derecha. 

	—Listo, ahora eres mi esposa—bromeó. 

	Sequé mis lágrimas. 

	—Esto parece ser otro sueño, un sueño en otro sueño, no es real, temo que no sea verdad, que nada de esto lo sea. 

	Él acarició mi mejilla y me miró sorprendido. 

	—¿Por qué dices eso? Por supuesto que es real. Tengo la sensación de que llevo una vida buscándote, mi dulce conejita. 

	Acepté temiendo que todo fuera parte de ese sueño y cuando esa noche regresamos al departamento que compartíamos hicimos el amor hasta la madrugada una y otra vez, como si el mundo fuera a terminarse. Lloré al pensar que un día despertaría o que ese malvado científico loco desgraciado llegaría como un mago malo y rompería el hechizo. Ya no quería encontrar a MacKenzie, al demonio con ese tipo. No lo necesitaba para nada. 

	Diablos, sólo quería estar en esa cama con Lorenzo, estar con él para siempre… soñaba que fuera él ese hombre que Jeremy no había sido, ese hombre al que entregué mi vida, mi corazón y mis sueños y me había fallado. En sus brazos no quedaba vestigio de ese amor y sus besos y caricias, estaban grabadas a fuego en mi piel. 

	De pronto él vio que lloraba y me preguntó qué pasaba. 

	—¿Qué tienes, dulce?—ahora me llamaba así. 

	—Es que temo que sólo sea una ilusión, que luego… me engañes con tu secretaria y me rompas el corazón. No quiero pasar por eso, no podría soportarlo, creo que moriría. 

	Él me besó y cayó sobre mí, me abrazó tan fuerte. 

	—Eso no pasará nena, te lo prometo… Te aseguro que si no fuera así no te habría pedido que fueras mi esposa. Es que también temo que te esfumes como en un sueño y me dejes, creo que no podría soportarlo. Yo nunca antes había sentido esto por una mujer, es la verdad. 

	—No me iré, no quiero irme, quiero quedarme contigo Lorenzo. Me casaría mañana contigo si pudiera. ¿No es extraño esto? ¿Que ambos pensemos que es un sueño? Me da miedo pensar que eso podría pasar. 

	—No te irás, no permitiré que me dejes. 

	—Yo nunca te dejaría—le dije entonces. 

	—Entonces ¿por qué tienes miedo de que todo termine? 

	—Es que nunca había sido tan feliz en mi vida. 

	No le dije más que eso. Me sentí incapaz de decirle la verdad, que luego de dieciocho años de matrimonio descubría que mi marido nunca me había amado realmente, tal vez al comienzo pero luego… al menos amarme no le impidió engañarme. Mucho menos decirle que había viajado en el tiempo y que en realidad tenía cuarenta años recién cumplidos y…

	Por momentos tenía la sensación de que sí era el Lorenzo que había conocido y fingía para embaucarme pero luego me decía que no podía ser, no podría estar engañándome. Era un ser nuevo, distinto, sin ese resentimiento que había arruinado su existencia, ese afán de sobresalir por sus malas artes ya no existía. Pero ¿qué pasaría si nos casábamos y luego descubría toda la verdad? ¿Si con el tiempo lo averiguaba? 

	No quería pensar en eso. 

	 

	*******

	 

	 Entonces ocurrió ese incidente que me provocó mucha inquietud.

	Un día, mientras almorzábamos en un restaurant cercano un hombre de traje de unos cincuenta años se me acercó y me llamó Rebecca. 

	Lo miré perpleja pues parecía conocerme pero yo estaba segura de que nunca lo había visto. 

	—Disculpa, creo que te confundí con alguien—dijo el hombre—pero te pareces mucho a una amiga—parecía incómodo. 

	No le di importancia al incidente. Ya casi se me había olvidado cuando noté que Lorenzo me miraba con expresión celosa. 

	—¿Quién era ese tipo? ¿Lo conocías?—preguntó entonces con gesto airado. 

	—No…de veras. Creo que debió confundirme con alguien. ¿Cuál es el problema?—le respondí. 

	Y entonces sentí esa mirada maligna de antaño y temblé. ¿Y si acaso fingía no conocerme y había estado embaucándome todo ese tiempo? 

	—Emily, tengo que hablar contigo. Surgió un problema cuando hablé con mi abogado para que agilitara los trámites para la boda—dijo de pronto. 

	Esas palabras me provocaron una rara inquietud. 

	—¿Qué pasó? 

	—Tu identificación... No sé cómo decírtelo porque no logro entender qué pasó. Al parecer Emily Dawson murió hace veinte años y estaba casada con un tal Anthony Richardson. Es imposible que seas tú pero lo más raro es que los datos coinciden. ¿Dime acaso tomaste la identidad de alguien por algún problema…? Emily, siempre he sido sincero contigo y te pregunté en varias oportunidades si huías de alguien y tú… dijiste que no. 

	—Lorenzo, escúchame, todo debe ser un malentendido. Mi nombre es Emily Dawson, nací con él. Debe ser una coincidencia. No te he mentido por favor, no pienses eso. Y tampoco conozco a ningún Anthony Richardson. 

	—Eso mismo pensé cielo, creí que era un error. Le dije a mi abogado que no podías ser tú. 

	Pero luego tuve que ver las fotografías antes del accidente. Los dos murieron, tu esposo y tú, hace veinte años. Y esa foto era idéntica a ti pero llevabas el cabello largo y muy lacio. Sentí escalofríos cuando leí los datos, tus padres, tus parientes en New Port. Todo coincide, y pensé, tal vez una jovencita ha estado burlándose de mí, casi habría preferido que fuera eso pero recordé que tú mencionaste haber estado casada antes y también me pediste que te fuera fiel y tú… Dices cosas que me desconcierto, en apariencia te ves como una jovencita sí, físicamente tal vez, pero mentalmente tienes una madurez, una serenidad que…

	—Eso no puede ser. Es una locura. No estoy muerta, nunca estuve muerta. Y si esa mujer se parece pues fue una coincidencia y nada más—estaba furiosa y asustada. 

	¿En qué lío desgraciado me había metido Andrew Mackenzie ahora? Oh, lo mataría cuando lo tuviera en frente. 

	—Pues legalmente lo estás Emily, lo lamento pero no puedo casarme contigo. Por favor, deja de mentir. ¿Acaso fingiste tu muerte para huir de tu esposo? 

	—No te he mentido, Lorenzo. Debe haber algún error en el registro. ¿Por qué te mentiría? 

	¿Crees que he fingido todo este tiempo contigo? Vamos, sabes que no sería capaz. ¿Me crees tan zorra y mentirosa? 

	Él no podía pensar eso de mí pero lo vi dudar y en sus ojos vi una expresión de tristeza y angustia que me rompió el corazón. 

	Diablos, no quería que terminara algo tan bonito que había empezado. Pero ¿cómo decirle la verdad? Pensaría que estaba loca. 

	Tomé una copa de agua y lo miré. 

	—¿Entonces he estado haciendo el amor con un fantasma? ¿Por eso temías que todo terminara y que fuera un sueño? ¿Debes regresar al más allá a donde sea que te esperan? 

	Sentí un nudo en la garganta y lloré, no, no podía decirle la verdad. No me creería. Pensaría que estaba loca y que además había usurpado una identidad que no era mía. 

	—Soy Emily Dawson, no te mentí pero… no puedo decirte la verdad. No estoy muerta, ni soy un fantasma como imaginas. Vamos, esas cosas no existen. 

	Él tomó y mano y la apretó con suavidad. 

	—Entonces dime la verdad. Por cruda que sea. ¿Abandonaste a tu marido, te deshiciste de él, escapaste y alguien te ayudó? 

	—No, no fue así pero no puedo decirte la verdad, no me creerías. 

	—¿Piensas que no te creería? ¿Y crees que ha sido fácil para mí enterarme de que mi prometida en realidad murió hace veinte años y quién está conmigo es una especie de fantasma? Ese hombre que se acercó a ti, tenía más de cincuenta años, tal vez haya alguien que pueda ayudarme a

	saber quién eres en realidad. 

	—No…

	—Yo creo que sí. Ven aquí, no te irás. Ni siquiera lo intentes. Detesto el engaño y la mentira y voy a llegar al fondo de todo esto. 

	Salimos del restaurant y él me llevó a su auto casi a la fuerza para llevarme a un lugar que no quiso mencionar. 

	Estaba tan furioso que no me hablaba y yo me quedé llorando en un rincón, aturdida y asustada por todo ese asunto. 

	Parecía una locura y sin embargo nada había encajado desde mi regreso, estaba usurpando la identidad de alguien que no era yo porque algo había fallado en ese experimento comenzaba a entenderlo. Debía haber otra Emily Dawson en ese condado, ¿acaso alguien que tenía mi nombre y figuraba muerta en un accidente pero por qué me parecía a ella? Eso fue lo que terminó de convencer a Lorenzo, el macabro parecido entre ambas. La edad… Había muerto a los cuarenta años, en el momento en que viajé al pasado sólo que en vez de morir ese día lo había hecho veinte años atrás. 

	No me daba la cabeza para intentar encontrarle sentido a todo eso pero imaginé que ese cerebrito llamado Mackenzie debía saberlo. 

	Me llevó al departamento y cerró con llave. Luego fue por un whisky con hielo. 

	—¿Por qué me trajiste aquí si crees que miento?—estallé. 

	Él me miró muy serio. 

	—No te irás sin decirme la verdad. Has estado ocultándome algo ¿no es así? Todo este tiempo sentía que tú… que había algo que no encajaba. Dime, qué escondes? Cuál es tu secreto preciosa? ¿No crees que me debas una explicación? 

	Lo miró con fijeza y me pregunté si debía decirle o no. Fue un momento de debilidad y vacilación. Pero cómo decirle que volvía del futuro para cambiar mi vida y que él había formado parte de esa vida de una forma bastante nefasta? 

	—No te mentí, Lorenzo. Todo lo que sabes de mi vida, todo lo que te conté de mi infancia y lo que siento por ti es real. No sé por qué ocurrió eso con mi identificación, no estoy muerta, estoy viva. 

	Y no le robé a nadie la identidad. Soy Emily Dawson y si existe otra Emily que haya muerto hace veinte años no soy yo y punto. Es algo macabro y feo, una coincidencia espantosa. Ahora comprendo que estés confundido y asustado, yo también lo estoy. Por primera vez encuentro a un hombre con el que me agrada estar y con el que sueño tener hijos y compartir mi vida. Tal vez eso hizo que me precipitara y decidiera ir demasiado rápido. Si tienes dudas sobre mí, si piensas que no soy quien digo ser… entonces pongamos un paréntesis en esta relación. Tal vez sea lo mejor, soy adulta y no haré de esto una tragedia. Tú dudas de mí y no te culpo, me conoces desde hace menos de dos meses. 

	Nerviosa, comencé a hacer las maletas. Quería irme. Siempre he pensado: los malos tragos: de una vez. Tal vez pasaba eso porque él no era ese hombre que me había inventado, o porque ninguno estaba preparado para un compromiso tan serio. Era una realidad. 

	Aunque no podía culparlo, él tuvo dudas sobre mí desde el comienzo. Y yo nunca hice nada por aclararlas. 

	—Trata de entenderme Emily—dijo él— cuando me dijeron que no podíamos casarnos porque constaba en un acta tu fallecimiento pues sentí un sudor frío. Y luego me sentí en el aire. Así, literalmente. Estafado, engañado por una impostora, una ladrona de identidades que ni siquiera pudo hacerlo bien. 

	—Es que no soy una ladrona de identidades. 

	—¿Y cómo explicas la dirección, el nombre de tus padres? El mismo número de licencia de conducir. Todo coincidía como si hubieras aprendido una historia de memoria. Una historia que no era tuya. 

	—No aprendí ninguna historia. Esa es mi vida y sólo pienso que fue alguna venganza. Alguien quiso hundirme cuando se enteró que íbamos a casarnos. ¿Tal vez alguna novia resentida y malvada? 

	—He tenido sólo una novia anterior a ti preciosa, y te aseguro que es imposible que haga nada. Está muy felizmente casada con un hombre maravilloso y tiene cuatro hijos. En cuanto a mis otras relaciones a ninguna pedí matrimonio ni tampoco le dije que la amaba. Pero ¿qué hay de ti? 

	¿Quién fue ese misterioso marido que nunca te tocó? ¿Por qué dejaste la universidad y vives aquí sola, escondida, como si huyeras de alguien? ¿Y quién es ese Andrew Mackenzie a quien tanto buscabas? 

	—Escucha, dejé la universidad porque me sentía perdida allí. No podía concentrarme y… quise buscar empleo independizarme, todo lo que te dije es verdad. No te mentí. 

	—Sin embargo mi abogado averiguó que tenías excelentes calificaciones y cursabas tercer año de abogacía. 

	—Vaya, así que estabas investigándome. 

	—Tenía que encontrar pruebas de que eras tú. ¿Cómo crees que me sentí cuando supe que usabas otra identidad? Dime, ¿por qué dejaste Harvard? Allí no entra cualquiera. ¿Acaso tuvo algo que ver ese hombre al que querías encontrar? ¿Qué rayos querías con ese sujeto, por qué estabas tan desesperada por encontrarle y luego esa obsesión desapareció? Hablaste algo de un experimento. 

	Me sentí acorralada, lentamente se acercaba a la verdad. 

	—No quiero seguir con esto, me hace mal. Mejor dejemos todo así. Tú desconfías y no crees en mí y eso siempre será una sombra entre nosotros. No puede existir algo sin confianza. Lo de la licencia pudo ser un error, los nombres, no sé qué demonios pasó pero si quieres puedo darte mis documentos y verás que no te he mentido. 

	Él me miró sin decir nada. 

	Pensé que debía irme, no podía hacer más. 

	Tal vez entonces comprendió que era el adiós y lo vi mirarme asustado. 

	Lo ignoré y seguí juntando mis cosas. 

	De pronto se paró frente a mí con cara de rabia. Estaba furioso, asustado, no lo sabía y furiosa tomé mi cartera y le mostré mi viejo carné de conducir y el pasaporte. Allí estaban. 

	—¿Crees que esto es falso? Estuve trabajando en ese hotel, estuve en Harvard. Realmente tienes mucha imaginación si piensas que robo identidad, que soy un fantasma. 

	Lorenzo miró los documentos pero no dijo nada, pero cuando quise irme con mis dos maletas se interpuso, no me dejaba pasar. 

	—Déjame en paz niño rico, la aventura terminó. No tiene sentido insistir, nada de lo que te diga cambiará nada. Ya está. Se arruinó. Ahora deja de hacerme preguntas, no quiero que me busques ni me llames. Me largo de aquí—estaba furiosa, más triste que enojada por todo ese absurdo malentendido. 

	Él no me retuvo. Tenía su orgullo. O simplemente estaba en shock por toda la situación, podía entenderlo. Era comprensible. Sin embargo lo que pasó me dio la pauta de que él siempre había tenido ciertas reservas o que al darse todo tan rápido se sintió inseguro y …

	Tomé mis cosas y regresé al departamento. 

	Me sentí muy deprimida al comprender que finalmente lo malo había pasado. Todo había sido una especie de ilusión y… debía sacarme a ese hombre de la cabeza. 

	No quise llorar, estaba demasiado furiosa y triste para entregarme a las lágrimas. Necesitaba una cerveza y dormir, estaba exhausta. Finalmente luego de vaciarme una lata hice lo segundo. Dormí durante horas y fue lo mejor para no sufrir. 

	 

	**************

	 

	 Pasé días mal, luchando por no tomar el teléfono y llamarlo.

	No lo hice no por orgullo, a los cuarenta uno aprende a ser más tolerante y tomar las cosas con más calma. Toda nuestra pelea fue una lucha desesperada que tuve por decirle la verdad y callar. 

	Si volvía con él tarde o temprano sabría todo ¿y cómo lo tomaría? Pensaría que era una lunática que robaba identidades y vivía una vida que no era la suya? 

	Muchas cosas daban vuelta por mi cabeza. 

	Miraba con tristeza mi anillo de compromiso pensando en nuestra boda, en la vida que había soñado a su lado y no, no me atrevía a quitármelo. Quería que estuviera allí como si fuera una prueba de que todo había existido, que fuera real, intenso y que tuviera la esperanza de que finalmente pudiéramos volver más adelante e intentarlo. 

	Estaba atada a ese hombre, odiaba dormir en esa cama helada sin sentir sus besos, su calor, sin sentirle dentro de mí… Estaba temblando porque me sentía enferma de pensar que nunca más volvería a sentir sus besos. 

	No podía dejarle ir. Si realmente era amor, si estábamos hecho el uno para el otro…

	Tuve que salir de la ciudad, no me aguantaba yo misma ni un minuto más llorando por

	Lorenzo como si tuviera quince años. 

	Fui a ver a tía Zelma a New Port, ella siempre me recibía con una sonrisa y pastel de limón con mucho merengue alrededor, mi favorito. 

	Me hizo bien salir. 

	—Te ves pálida Emi ¿qué tienes? 

	—Estoy cansada… mucho trabajo—inventé. 

	—¿Te refieres al hotel? 

	—Sí…

	Ella sonrió y aceptó mi explicación. 

	Quise aprovechar la mañana y fui a dar un paseo por la playa. 

	Hacía días que me sentía rara, no era por echar de menos a Lorenzo sino porque tenía un mal presentimiento y eso me angustiaba por momentos y hacía que mirara a mí alrededor. 

	Diablos, sabía que en unos años habría guerras, ciclones… no recordaba bien las fechas pero sabía que muchos de quienes estaban allí ese día morirían de un modo u otro. 

	Miré el mar tiritando, era hermoso pero peligroso y sabía que en el 2013 una feroz tormenta barrería esa playa y arrasaría con la zona costera de Nueva York. ¿Podría avisar cuando llegara el momento? ¿Me creerían? 

	Mientras caminaba por la playa noté su presencia mucho antes de reconocerle, de tener la certeza que era él y temblé. Lloré cuando se detuvo frente a mí. 

	Él se acercó y me miró, tomó mi rostro entre sus manos y me besó, un beso ardiente y apasionado que hizo que todo girara a mí alrededor. Lo abracé con fuerza y desee que nunca me soltara. 

	Luego nos miramos en silencio y él notó que aún llevaba el anillo de compromiso. 

	—¿Cómo sabías que estaba aquí?—le pregunté. 

	Lorenzo sonrió. 

	—Llevo días siguiendo tus pasos conejita, quería saber si tenías un novio escondido, es verdad pero también quería saber cómo estabas. 

	—No tengo ningún novio escondido. Es mi tía Zelma. 

	—Lo sé. ¿Cómo has estado, preciosa?—quiso saber. 

	—No muy bien… te echaba de menos y me moría por estar contigo. 

	—¿Y por qué no me llamaste?—dijo tomándome entre sus brazos en un arrebato. 

	—Pensé que debíamos tomarnos un tiempo, alejarnos. Todo ocurrió muy rápido y tal vez no estábamos preparados… yo te vi algo asustado. 

	—Es que comencé a dudar de todo… pero luego me avisaron que había un error. Que las fotos que me mostraron de esa joven no eras tú, no podías ser tú aunque el parecido era asombroso. 

	Fue un error de los archivos. Pedí que investigaran y ahora todo está en orden. 

	—¿Por eso viniste a verme? 

	—No, no fue solo por eso. Tengo una noticia que darte. Ese hombre, Andrew Mackenzie… creo que lo encontré. Traje una fotografía para que la vieras. 

	Sentí un escalofrío cuando vi la foto. Era él maldita sea, lo había encontrado. 

	—¿Es él? 

	—Sí. Pero ya no importa ¿sabes? No quiero hablar con él. 

	—Pero tú, estabas desesperada por encontrarle para que él arreglara algo que parecía ir mal en tu vida, lo dijiste. 

	—Es verdad, pero ya no quiero, no necesito esa conversación. 

	—Pues le he hablado de ti y dice que sabe quién eres y está esperándote en mi auto ahora. Él quiere hablar contigo, necesita decirte algo Emi. No me ha parecido una mala persona, al contrario. 

	Me he enterado que es un científico de gran renombre en estos tiempos. ¿Ahora cómo es que conociste a alguien tan extraordinario? 

	Demoré en responderle. Diablos, él quería saber y nunca me dejaría en paz hasta no saber la verdad. Había llegado a Andrew y llegaría a saber que yo era una viajera del futuro. ¿Le habría contado ese malvado ratón de laboratorio llamado MacKenzie? 

	—Necesito hablar primero con él a solas, no fui novia de ese hombre, deja de pensar eso. 

	Pero debo hacerle unas preguntas. 

	Él lo aceptó en silencio. 

	Rayos, estuve a punto de contarle la verdad, de confesarle todo pero algo hizo que me detuviera. Una pizca de sensatez. 

	Necesitaba saber algo muy importante de Andrew y preguntarle si podía quedarme en el presente pues ya no quería regresar a mi vida. 

	Regresamos en silencio y divisé su auto a tres calles. Cerca de allí estaba Andrew. Pero su aspecto era algo diferente. Diablos, nunca lo habría reconocido, se veía alto y casi atractivo con un cuerpo delgado y atlético. Debió entrenar como un loco para tener ese cuerpo. 

	Sonrió al verme pero no me fiaba de él. Era un científico loco y como tal no sabía qué tramaba su mente brillante. 

	—Hola Emily, qué bonita te ves. Te cortaste el cabello. 

	—Sí, gracias por el viaje Andrew. 

	—Al parecer te sentó muy bien el cambio, dime, ¿cómo te sientes?—quiso saber. 

	—Creo que ya lo sabes. He estado buscándote desesperada. Necesitaba hablar contigo. 

	—Por supuesto, aquí me tienes Emi. 

	Miré a mi alrededor inquieta. 

	—Tengo que hacerte una pregunta, antes que nada, ¿por qué puedo recordar todo y Lorenzo Boss no? ¿Acaso está fingiendo? ¿Por qué mi esposo Jeremy está preso por abusar de esas chicas y él tiene una vida tan cómoda? 

	Andrew sonrió. 

	—Lorenzo no es Jeremy, Jeremy tuvo su merecido y en cuanto a lo otro… Bueno es que siempre fue mi amigo aunque ahora no me recuerde. 

	—Sí, nunca entendí por qué una mente brillante se juntaba con ese brabucón de Lorenzo Boss. 

	—Pues verás, Lorenzo era un matón sí, un tipo loco y violento y me defendía de los imbéciles. Nunca he sido bueno con los puños, ahora sí… pero no en mi otra vida por llamarla de alguna manera. 

	—Una relación de amistad simbiótica. 

	Se acomodó las gafas. 

	—Algo así. 

	—¿Lorenzo te pidió que me trajeras de regreso? Tú planeaste lo del cóctel esa noche para ayudarlo a que … pudiera cambiar su vida? 

	Andrew asintió. 

	—Había estado haciendo experimentos, viajes en el tiempo. Pero no fue el cóctel, eso lo inventó el para que te interesaras. Esa noche sufriste un desmayo porque yo le eché algo en la bebida. 

	Ambos debían viajar en el tiempo en una máquina construida por mí capaz de vencer la velocidad de la luz y atravesar la dimensión espacio tiempo. Volvimos al pasado pero había ciertos riesgos, ciertas fallas. Emily, tú fuiste el gran amor de Lorenzo, eras la chica de sus sueños, una sirena rubia de ojos verdes de gata que lo volvía loco. Y él sufría mucho por tu desprecio. Eras inalcanzable para él. Hasta que se enfureció al saber que tú comenzabas a salir con el chico más guapo y desgraciado de Harvard: Jeremy Preston. Él lo tenía todo: rico, buena familia, seductor. Pero guardaba un oscuro secreto. Durante años atacó a las chicas en el campus, las drogaba y luego abusaba de ellas pero como era miembro del exclusivo club spork era intocable. Y cuando fue la policía hizo que culparan a Lorenzo. Él siempre usaba una máscara para atacar y también guantes, era un pervertido muy cuidadoso por llamarlo de alguna manera, y para él fue sencillo inculparle dejando los guantes y el antifaz en el cuarto del loco del equipo. Lorenzo no tenía cómo defenderse, tenía un temperamento difícil, violento, y nadie lo quería, sólo sus amigos brabucones. Así que lo culparon a él y no pudieron enviarle a prisión porque las chicas testificaron que el agresor era más bajo y sus manos más pequeñas. Entonces tú sufriste ese ataque, ese intento de violación. No fue Lorenzo, Emily, fue tu novio quién intentó abusar de ti atándote ese día. Estabas en shock y gritaste, Lorenzo acudió furioso a rescatarte, fue Lorenzo quién desató tus manos esa noche, quien te salvó de Jeremy pero tú pensaste lo contrario. Estabas tan asustada que no podías pensar con claridad pero había alguien más en la habitación y comenzaron a pelear a golpe de puño. Y como estabas enamorada de Preston le creíste a él. Lorenzo fue expulsado y estuvo siempre en la mira como sospechoso de abuso. Su vida fue un infierno Emily. Pasaron los años y un día te vio en el centro comercial. No podía creer cómo pudiste

	casarte con ese demente que abusaba de las universitarias porque le divertía hacerlo así a veces. 

	Humillarlas, someterlas, golpearlas. Realmente tu marido tuvo una doble vida, no porque te fuera infiel como creías sino porque siguió atacando chicas durante años. 

	—Es horrible, lo que me dices es… ¿y por qué nunca lo atraparon? 

	—Bueno, te sorprendería saber la cantidad de pervertidos que andan sueltos por Nueva York, más cuando son cíclicos. Pueden pasar años sin atacar a una mujer, no es que lo hagan de forma sistemática algunos. 

	—¿Y por qué Lorenzo no se acercó a mí antes y me dijo la verdad? 

	—Pensó que no ibas a creerle, por eso. Luego de ese incidente sentías terror al verle y no pudo hacer nada para defenderse entonces, nadie le creyó. Era un estudiante no muy aplicado, se destacaba en el deporte peros sus calificaciones eran malas, huérfano, criado por un tío violento y abusivo, tenía el perfil del loquito que ataca mujeres. Pero yo le creí, era su mejor amigo, sabía que no mentía, además él te adoraba y nunca, nunca lo vi atacar a ninguna chica, al contrario, tenía sus amoríos en el campus, pero tú eras la única para él, soñaba contigo y sufría porque no podía acercarse a ti. 

	—Pobre Lorenzo, jamás habría pensado que fuera así, que realmente sintiera algo especial por mí. Siempre le tuve miedo pero ahora entiendo muchas cosas… Sin embargo ahora que estoy aquí Lorenzo no sabe que soy yo, no me conoce, él olvidó todo mientras que yo puedo recordar…

	¿Pero ese hombre es Lorenzo? 

	—Por supuesto que sí, pero durante el viaje hubo ciertas fallas y Lorenzo dejó Harvard y como su tío ya había muerto dejó la universidad y decidió tomar el mando de sus negocios. Pero no creo que se haya olvidado de ti, creo que te guarda en lo más profundo de su mente y de su corazón. 

	¿No es lo que dicen cuando nos enamoramos de alguien? Que en otra vida amamos a esa persona por eso al conocerle sentimos esa familiaridad, ese algo que no podemos entender. 

	—Vaya, al comienzo pensé que fingía no conocerme. 

	—Él viajó antes Emily pero no te encontró y eso lo dejó muy mal. Me pidió para traerte al pasado y acepté porque sabía que habías sido su gran amor de juventud. Debió viajar de nuevo al futuro para convencerte pero le advertí que eso no era buena idea, hacer dos viajes y … ocurrió en distintas etapas y muchos de sus recuerdos se borraron. Pero tú estás en su corazón, lo sé. Dijo que eran novios ahora y que iban a casarse. 

	—En realidad no lo sé Andrew, pues él desconfía de mí. Cree que soy una impostora o algo así. Peleamos hace unos días. Dime algo antes de desaparecer de nuevo. ¿Puedo quedarme aquí si lo deseo? A veces temo despertar y que todo sea un sueño. 

	—No puedes regresar Emily, eso querías pedirme ¿verdad? 

	—¿Por qué? 

	—Lorenzo te rescató esa noche y averiguó que tu vida corría peligro. Si regresas puedes morir, esa es la verdad y él también. Ahora se ha curado, no tiene cáncer, tiene diez años menos. 

	—Diablos y acaso eso puede evitarse? Puedes evitar enfermar y morir? 

	—Pues no estamos muy lejos de eso, hoy día con la información genética puedes saber a qué enfermedades estás predispuesto. 

	—Andrew, escucha, ya no quiero regresar, entiendes? Hace dos meses te busqué con desesperación y habría dado cualquier cosa por regresar pero ahora creo que estoy enamorada de Lorenzo. Está tan cambiado. Pero él sospecha, quiere saber la verdad. Puedo parecer de veinte pero en realidad tengo cuarenta años. 

	—Comprendo. Pero escucha Emi, no le digas nada. No tiene por qué saberlo. ¿Crees que podría creer todo eso? Él quería regresar y poder demostrar que Jeremy había sido el culpable de los abusos en el campus, y que también había intentado abusar de ti. Quería poder tener la oportunidad de hacerlo y cambiar su vida. Al parecer ha conseguido mucho más que eso. Él te ama Emily, y sé qué hará todo por hacerte feliz que es lo que debe hacer cualquier hombre cuando se enamora de una buena chica como tú. Sin embargo debes entender que si le cuentas todos corres el riesgo de remover viejas heridas, odios que él ya no tiene ahora. Es otra vida, un nuevo comienzo. Es lo que él quería en lo más profundo de su corazón y lo ha logrado, tal vez por eso pudo curarse del cáncer. 

	—Y sus recuerdos, su forma de ser... 

	—Todo está intacto excepto aquello que quiso dejar atrás. 

	—También me olvidó a mí. 

	—No, no te olvidó Emily. Lo encontraste y se enamoraron, no? Se vieron en ese hotel y…

	—¿Tú lo planeaste? 

	Andrew sonrió. 

	—Algo así… Sabía que lo buscarías, que recordarías esa conversación en el bar cóctel. 

	Preparé la cita. Sabía que verse cara a cara haría que le pasara algo contigo. Lo demás fue cosa de ustedes, en eso no intervine para nada. 

	Además quiero decirte que estuve llamándote para ver cómo estabas, me preocupó un poco que no te sintieras feliz y pensé que la culpa era de tu ex. Ahora que te has enamorado de Lorenzo pues regresa con él y sé feliz ¿sí? Es una de las razones principales de nuestra existencia: amar y ser felices. Es un nuevo comienzo, lo que su alma atormentada anhelaba, recomenzar junto a ti pero eso jamás habría sido posible en el futuro, ¿te das cuenta? Porque tú siempre lo viste como el demonio que te arruinó en Harvard y tu marido era el bueno. Ejercía no sé qué nefasta influencia sobre ti Emily. Hay personas así que te atrapan, te manipulan y no puedes despegarte nunca de ellas. Tú lo hiciste, a la fuerza pero estoy seguro que casi no le echas de menos. 

	—Es verdad, me costó bastante despegarme pero ya no pienso en él. 

	Él sonrió y de pronto dijo:

	—No cuentes todo lo sabes, no rebeles tus secretos Emily Dawson y siempre serás feliz. 

	Sonreí. 

	—¿Y no es triste que Lorenzo no te reconozca y no pueda agradecerte? No sabe quién eres y todo lo que hiciste por él. 

	—No importa eso, sé que se hizo justicia y ahora será feliz con la chica que ama. Para mí está bien. 

	—Entonces es definitivo. ¿Puedo tener la certeza de que no despertaré de nuevo en el futuro junto a Jeremy? 

	—Eso no pasará, no es una alucinación ni un sueño, es real. Además la máquina para viajar en el tiempo se encuentra averiada y temo que no podré repararla por ahora. Trabajo en un importante laboratorio y estoy muy ocupado. Pero no temas, son dos almas gemelas ustedes dos, destinados al amor, siempre volverían a encontrarse. Es lo que pasa con los enamorados. 

	Había llegado el momento de despedirnos. 

	—Bueno, te deseo lo mejor Emily. 

	—Y yo a ti Andrew. 

	Me alejé despacio. 

	Todavía estaba en shock por lo que acababa de averiguar. Había hecho un viaje al pasado y ahora temblaba porque no había tenido tiempo para decidir si le diría o no la verdad a Lorenzo. 

	Andrew dijo que en el fondo él sabía quién era yo, que en lo más escondido de su mente y en su corazón estaba allí. 

	No era necesario decirle la verdad, Andrew me pidió que no lo hiciera para evitarle un daño, pero yo sentía la imperiosa necesidad de hacerlo porque siempre he pensado que la sinceridad es fundamental en una relación. Pero la historia que tenía que contarle era una completa locura. ¿Y si pensaba que estaba loca o había fugado de un hospital psiquiátrico? 

	Cuando estuve a su lado vacilé por enésima vez. 

	Él tomó mi mano y me miró preocupado. 

	—¿Está todo bien Emily? Vaya, parecía un cura confesándote, dándote consejos. Diablos, ¿de qué estaban hablando puedo saber? 

	Sonreí. 

	—Estoy bien… creo que me saqué un peso de encima y pude entender mucho más algo que me pasó hace años. No importa. Creo que debía que tener esta conversación. 

	—¿Y por qué era tan importante para ti hablar con un científico experto en tecnología? 

	—Es una larga historia Lorenzo, una historia que un día te contaré pero que ya no importa en realidad. 

	Él no podía recordar nada y yo quería vivirlo todo a su lado sin pensar en nada más. 

	Lorenzo me abrazó y nos besamos. 

	—Lo lamento Emily… Perdóname por haber dudado, es que me asusté de que no fuera real y que tú…

	—Lorenzo, no estoy huyendo de nadie y no te he mentido. Nunca te he mentido. 

	Él tomó mis manos y me pidió para volver. 

	—Vuelve conmigo conejita, te extraño tanto que casi no duermo… no vuelvas a dejarme nunca, por favor. 

	Sonreí. 

	—Yo no te abandoné, nunca lo haría. Sólo quise alejarme y ver qué pasaba con nosotros. 

	Temo que hemos ido muy rápido, que nos dejamos llevar por lo que sentíamos y eso fue maravilloso pero precipitó un poco las cosas. 

	Te eché mucho de menos, ¿sabes? 

	—Yo también conejita. Creo que te amo cielo, te amo—me respondió. 

	Esas palabras me emocionaron. No pude evitarlo. Era como un sueño hecho realidad. Él era todo lo que había soñado encontrar en James, todo lo que nunca había tenido en realidad. 

	—Te amo Lorenzo. 

	Él tomó mi mano y la besó. 

	—Ven preciosa, hace frío aquí—dijo. 

	Regresamos ese día a su departamento y rodamos por la cama durante horas. Me sentí viva de nuevo y tan plena. No quería que descubriera mi pasado, esa otra vida que habíamos dejado atrás. Un nuevo comienzo sin sombras, sin malas decisiones, una nueva oportunidad para comenzar. ¿Qué más podía pedir? 
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